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1. Introducción, metodología y objetivos.  
 
1.1 Introducción 
Tras los lamentables sucesos ocurridos el pasado mes de enero en la sede de la revista 
francesa Charlie Hebdo, un gran número de orientalistas y estudiosos del Islam han 
intentado aproximarse a los acontecimientos teorizando acerca de la influencia, estrategia 
y posibles consecuencias de la gran expansión de ISIS (Daesh). Lo cierto es que dichos 
atentados fueron un gran impacto para todos. Pese a que la expansión de ISIS no es un 
tema menos interesante de estudiar, no creo que sea el principal foco de estudio a la 
hora de analizar los sucesos de enero en la editorial de la revista francesa, aunque sí 
la principal influencia externa que da origen a esos atentados (acción mediática de ISIS + 
actividad de al-Qaeda en células aisladas). Desde mi punto de vista, el principal elemento 
capaz de explicarnos los motivos de esos atentados es la situación que los musulmanes 
viven en Europa.  
No podemos olvidar que tanto los hermanos Kouachi como Amedy Coulibaly son sujetos 
que, además de ser musulmanes, son franceses de nacimiento: esto es, son, de cara a la 
administración, oposiciones, derechos y deberes, como cualquier otro francés cristiano, 
ateo o hindú. ¿Por qué entonces los propios franceses deciden atentar contra su laica 
nación? ¿Es únicamente por una influencia externa o está ello también relacionado 
a una situación interna insostenible? Lo cierto es que, tal y como vamos a ver, una gran 
parte de los musulmanes que residen en Europa viven en situaciones deplorables, 
encerrados en guetos y ajenos a la sociedad (algunas veces por voluntad propia, aunque 
la mayor parte por falta de aceptación por parte del resto de la sociedad). Me permito 
relacionar el caso de los hermanos Kouachi y de Amedy Coulibaly con esta situación, no 
como justificación de sus vergonzosas acciones, sino como uno de los principales factores 
de caldo de cultivo que más tarde dieron lugar a sus deplorables actos.  
Si repasamos la historia de los hermanos Kouachi, observamos la historia de dos jóvenes 
huérfanos, criados en un orfanato cuyo padre no se conoce si era siquiera el mismo. La 
pareja de hermanos se vio, desde el principio de sus vidas, obligada a la supervivencia, 
sumida en situaciones de pobreza notable y con una incapacidad estructural de 
adaptarse al sistema. Eran individuos cuya situación les hacía pensar que no tenían 
absolutamente nada que perder, que su situación no podría empeorar ya que el destino les 
tenía resignados al gueto. Se trataba de personas fácilmente influenciables capaces, por 
otro lado, de dejarse dominar ya sea por ideas o por sumas de dinero que les podrían 
hacer alcanzar la gloria. Si el sistema falla, a algo debían acogerse para alcanzar alguna 
meta en su vida. A su vez, me gustaría recalcar que esta misma situación es la que padecen 
un gran número de jóvenes en Ceuta y Melilla sin que el Estado español pueda reaccionar 
nada más que investigando quién ha decidido partir a Siria. ¿Por qué no una solución 
estructural en vez de decisiones contraproducentes? 
Tal y como se ha podido observar, las situaciones de pobreza generan individuos de 
fácil manipulación, sin acceso a estudios bien por las influencias, bien por las 
necesidades los padres, bien por la falta de un plan efectivo de inclusión social. El 
dinero fácil no solo es accesible a través del tráfico de drogas, sino a través de células 
terroristas que aprovechan la mala situación de los ciudadanos para conseguir captar 
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adeptos. La influencia de estos movimientos fundamentalistas tan solo es observable en 
focos de población que apenas superan el umbral de la pobreza, y es por ello que, al menos 
en Europa, queda algo en nuestras manos para solucionar su situación.  
A su vez, como venía diciendo, su contexto se complica por las influencias externas que 
reciben, no solo del lado radical, sino del lado cultural. Hoy en día estamos observando 
cómo se produce una reislamización postislamista de los Estados árabes, acentuada 
con las Primaveras Árabes que comenzaron en Túnez sorprendentemente (y no en 
Egipto, que siempre se ha considerado la placa tectónica del Mundo Árabe). Esta 
reislamización ha intentado ser minimizada por dictaduras, tal y como se vio en Libia, 
Siria o Túnez, y es por ello que muchos musulmanes identifican a los Estados laicos como 
también opresores. Precisamente estos hechos también provocan que muchos 
musulmanes residentes en Europa se vean engañados por los medios occidentales. Con 
la evolución de los eventos, muchos medios de comunicación occidentales de cierto 
prestigio han ido calificando a diferentes grupos musulmanes de libertadores y defensores 
de la libertad y días más tarde han sido directamente llamados terroristas.  
Otra de los principales caldos de cultivo es la relación extremadamente complaciente que 
los Estados europeos mantienen con Israel. El conflicto palestino-israelí siempre será 
una de las señas de todo musulmán y es por ello que exigen que los Estados occidentales 
no se limiten a una postura cómoda y complaciente con un Estado que oprime las 
posibilidades del pueblo palestino y de los musulmanes en general. Me gustaría dejar 
claro que con estos últimos apuntes no estoy hablando de generalidades del Islam, sino 
de influencias que reciben los musulmanes en Europa.  
Es innegable que tras generaciones de musulmanes, estos deberían ser considerados ya 
tan europeos como nosotros, a pesar de que el componente cultural no sea tan compartido 
como el pasaporte. Es aquí donde se plantea uno de los conceptos que van a ser 
desarrollados durante todo el trabajo: las vías de asimilación del Islam a Europa. ¿Es 
mejor que los musulmanes asimilen nuestras costumbres? ¿O por el contrario es mejor 
que sean considerados como una minoría en la que tanto sus principios como los nuestros 
sean respetados y formar así dos secciones en la sociedad? En cualquier caso, estas dos 
posturas antagónicas que ya han sido formuladas durante los años 90 se han visto 
matizadas por una tercera vía que más adelante observaremos: el euroislam, una 
interpretación occidental en la que puedan mantenerse costumbres y principios pero que 
también las bases de una democracia laica europea sean respetadas.  
Vamos a dar también un repaso a la historia durante el trabajo con el fin de explicar la 
situación actual; y es que, es innegable que el origen de los musulmanes actuales en 
Europa se remonta a la descolonización y a la posterior inmigración que comenzó 
en los años 1960. Al principio, Europa se vio necesitada de inmigrantes tanto cualificados 
como no (también vinieron un gran número de médicos y arquitectos) para contribuir a la 
bonanza económica. Cuando los profesionales cualificados dejaron de ser menester, la 
inmigración llegó en forma tanto de mano de obra barata como de refugiados políticos. 
Finalmente, cuando la mano de obra ha dejado de ser necesaria, se han acentuado los 
conflictos: lo que antes empezó a ser inmigración por necesidad europea ahora es 
inmigración por necesidad ajena. A propósito de esta teoría muchos pensadores 
estructuralistas consideran hipócrita por parte de los ciudadanos europeos el hecho de 
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estar a favor de la liberalización tanto del comercio como de los servicios, pero nunca de 
seres humanos. Tal y como veremos más adelante, no fue hasta 1997 cuando el Estado 
alemán reconoció por primera vez que «no emigra la mano de obra sino los seres 
humanos».  
1.2 Metodología 
Cabe recalcar que la idea del presente trabajo y parte de la estructura ha sido tomada de 
la asignatura del Máster en Estudios Islámicos de la Universidad Autónoma de Madrid 
«El Pluralismo Religioso en Europa», cursada por la Doctora Ana Isabel Planet, doctora 
en Filosofía y Letras y profesora del Departamento de Estudios Árabes e Islámicos de la 
UAM, que tuve la oportunidad de tener como profesora durante el Grado de Traducción 
e Interpretación de la UAM.  
En primer lugar buscaremos definir el campo de estudio en concreto de lo que vamos a 
estudiar: la sociedad musulmana. Este campo de estudio será acotado directamente 
optando por la sociedad musulmana en los países occidentales, y dentro de los países 
occidentales, en los europeos, aunque se tomará muchas veces como referencia la 
situación de los musulmanes en Estados Unidos. Debemos recalcar, por tanto, que 
la presente redacción no hará referencia a los países árabes ni de tradición islámica, 
ni siquiera a la minoría musulmana en India a la que también se hará una pequeña 
referencia en algunas ocasiones. Una vez definido el campo de estudio, se estudiará 
la situación en la que viven los musulmanes en Europa, los diferentes modelos de 
integración y el marco legal en el que se mueven.  
En lo que respecta a su situación, se verá el origen de la misma y se estudiará el caso de 
las nuevas generaciones de musulmanes europeos. Las diferencias culturales y políticas 
serán puestas de manifiesto como herramienta para encontrar posibles mejoras a su 
situación política y social. Se tratará la cuestión identitaria y se planteará si es posible que 
con la nueva globalización sometida a diferentes movimientos migratorios, las fronteras 
hayan pasado de ser estrictamente políticas y en base a esta división política 
identificadoras de la cultura, a un concepto abstracto donde interactúan diferentes factores 
políticos, culturales, religiosos y sociales del melting pot.  
Más tarde se pasarán a estudiar los diferentes modelos de integración que han sido 
propuestos hasta la fecha, que se han limitado a políticas asimilacionistas en su versión 
oficial. Se contrastará esta asimilación europea con la multiculturalidad que se viven en 
Estados Unidos y se propondrán nuevos marcos de convivencia para laicos y musulmanes 
con el fin de perpetuar una convivencia basada en la democracia en este contexto de 
globalización occidentalizada donde los valores tienden a uniformizarse.  
La gestión del pluralismo religioso es, tal y como hemos analizado en la introducción del 
presente texto, una de las asignaturas pendientes en Europa. Por ello, el presente 
documento también interiorizará en el marco legal al que el pluralismo religioso se ve 
sujeto tanto en Europa, Estados Unidos como en España, y se buscarán nuevas soluciones 
a la radicalización de movimientos fundamentalistas, sus orígenes y sus consecuencias.  
Por último, daremos un repaso a la situación de los sectores más débiles: jóvenes y 
mujeres musulmanes residentes en Europa.  
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1.3 Objetivos 
El objetivo de la presente obra, es, por tanto, la descripción de la situación de los 
musulmanes en Occidente tanto de facto como de iuris y la proposición de nuevas 
propuestas que favorezcan a la integración y a la convivencia pacífica. En cualquier caso, 
para los que aseguran que durante el Califato de al-Andalus existía una convivencia 
armónica y que, por lo tanto, esto ya está estudiado, es pertinente desmontarles la teoría 
de una convivencia pacífica y plural, ya que en al-Andalus se hablaba árabe y todo estaba 
sometido a la autoridad musulmana. Además, el pluralismo cultural está sometido a las 
nuevas reglas cambiantes de la globalización.  
Tan solo reconociendo el punto de vista «del otro» puede estudiarse una solución para su 
problema, y en esta obra conoceremos la visión de Europa por parte de los musulmanes 
tanto en desde el punto de vista político como sociológico, hecho que nos permitirá 
analizar de una forma más objetiva la elaboración de un marco legal y social para la 
convivencia pacífica.  
Intentaremos, por tanto, enumerar todos los ingredientes para preparar una receta donde 
que haga que el plato del diálogo y la convivencia sea posible en el marco legal y social.  
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2. El pluralismo religioso en Europa: un repaso de la situación 
actual del Islam 
Se comenzará explicando la situación actual del Islam en Europa para más tarde poder 
desarrollar las diferentes perspectivas que las corrientes académicas han aportado a la 
mencionada situación. Trataremos este capítulo como una aproximación que acerque al 
lector al état de lieu del Islam en Europa así como a la formación de las minorías religiosas 
musulmanas y las diferentes dificultades a las que deben hacer frente para poder acceder 
directamente a derechos básicos reconocidos tanto por la Unión Europa como por muchas 
de las Constituciones o leyes de los Estados europeos: la laicidad y el marco de respeto a 
la pluralidad religiosa. Se pasará del mismo modo a examinar la cuestión identitaria que 
se superpone en términos de nacionalidad y religión así como las diferentes pautas de 
comportamiento que esta trae como consecuencia.  
A muchos de los europeos actualmente nos sigue impactando el mero hecho de observar 
a una mujer con velo o velada (les femmes voilées). Aceptamos por un lado la 
globalización como un proceso económico y comercial del que salimos beneficiados, pero 
sin embargo no somos capaces de asimilarla en términos de cambios ideológicos. Los 
nuevos ciudadanos europeos que profesan la religión musulmana se ven por consecuencia 
expuestos a plantearse su situación en primer lugar en base a tres ejes:  
 Cómo se conciben a sí mismos. 
 Cómo los conciben los demás. 
 Qué consecuencias pueden tener sus pautas de comportamiento en la relación con 
el resto.  
Este primer análisis, aunque a priori pueda parecer simplista, ya fue llevado a cabo por 
los europeos en la etapa colonial. La diferencia más palpable que puede observarse es que 
la perspectiva de este nuevo enfoque pasa a ser de dominante a dominado.  
Cabe también subrayar que la problemática que trae como consecuencia la situación 
actual ya no se puede decir que sea un producto directo de la inmigración, ya que existen 
en la actualidad varias generaciones de musulmanes en Francia, Reino Unido y Alemania. 
Para ellos, el regreso a su país resulta inconcebible, puesto que su entorno está únicamente 
ligado con el país de acogida de sus padres o abuelos, a pesar de que muchos europeos se 
nieguen a asimilarlo. Esta situación nos hace plantearnos con fuerza la siguiente 
afirmación: el Islam es también, como el cristianismo, una religión europea.  
2.1 Las dificultades para la integración de la comunidad musulmana 
A pesar de ello, la población europea musulmana se ve condicionada por un gran número 
de factores que también pueden ser llamados dificultades que impiden su adaptación de 
manera directa. Para simplificar, ALSAYYAD (2003:30) agrupa estas dificultades en 
cuatro:  
 La concepción islámica de la separación de poderes: En el Islam no existe una 
división clara entre autoridad política y autoridad religiosa. El modelo tribal se ha 
resistido a esfumarse de manera definitiva. Los musulmanes conciben la política 
como un aspecto regulador de la vida del ciudadano o el creyente y es por ello que 
la religión debe estar presente en la política en tanto en cuanto el creyente debe 
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responder a pautas de comportamiento de carácter jurídico. Por otro lado, estamos 
observando cómo las nuevas generaciones prefieren adaptar el mencionado 
modelo a la vida europea. Es de esta teoría de donde sale la división entre 
musulmanes laicos e islamistas en el panorama europeo y Turquía.  
 
 La estructura política islámica: Puesto que el Islam se caracteriza por ser 
éticamente ambiguo y contradictorio, ciertas corrientes aseguran que una 
estructura política Islamista tiende al socialismo. Sin embargo, otros aseguran que 
tiene un espíritu capitalista ya que dan por hecho un punto de vista en el que la 
religión es la expresión democrática de la voluntad de los creyentes.  
 
 
 La dificultad de los gobernantes europeos para hacer políticas que apoyen la 
multiculturalidad: En materia educativa, por ejemplo, es palpable la postura de 
los Gobiernos europeos, que tiende automáticamente hacia la postura 
asimilacionista en lugar de hacia la multicultural. Los asimilacionistas abogan por 
la integración absoluta de los jóvenes musulmanes al sistema europeo. Por el 
contrario, los multiculturalistas prefieren una modificación del sistema que 
fomente la riqueza religiosa natural y permita a los jóvenes que profesan otras 
religiones adaptarse también a sus necesidades. Este solapamiento que obliga a 
millones de jóvenes musulmanes a no ser educados en condiciones que acepten 
su caso específico es recibido con cierta antipatía en las casas, donde se les 
inculcan valores diferentes. Esta dualidad genera un odio que después es 
transmitido entre generaciones y que saca a relucir uno de los fallos más evidentes 
del sistema.  
 
 Las perspectivas de comportamiento que los no musulmanes tienen de la 
comunidad minoritaria: Es en este ámbito en el que entraremos más al detalle. 
Veremos en primer lugar el caso de las reacciones que las sociedades occidentales 
y Turquía tienen del uso del pañuelo, después pasaremos a analizar la cuestión 
identitaria en Estados con dinámicas volátiles, tras ello daremos un repaso a la 
situación del Islam en Europa y en Estados Unidos y por último hablaremos del 
concepto del hibridismo y de las nuevas fronteras no territoriales.  
 
2.2 Las perspectivas de comportamiento que los no musulmanes tienen de la 
comunidad minoritaria. 
Podemos afirmar que Europa es, desde sus raíces, un continente cristiano. De hecho, la 
perspectiva de una única Europa tiene como precedente importante la unidad para 
responder de la manera más positiva posible en las cruzadas, es decir, para combatir al 
Islam. Sin embargo, en la actualidad, y tras afirmar con anterioridad que el Islam es 
también una religión europea, se debe apreciar la diferencia entre los diferentes tipos de 
Islam encajados en diferentes marcos, es decir, apreciar un Islam polimórfico. Y es que, 
al más puro estilo de Felipe II, Clifford Gretz nos asegura en Islam Observed que en el 
mundo islámico nunca se pone el sol.  
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2.2.1 El problema del pañuelo 
En este apartado vamos a estudiar varios casos ejemplificados que dan lugar a diferentes 
reacciones que son consecuencia del uso del hiyab. El primer conflicto mediático que 
tuvo lugar fue en el Reino Unido en  1989, cuando dos jóvenes musulmanas acudieron a 
la escuela tocadas con su velo. En ese momento, la institución educativa consideraba que 
el pañuelo representaba un peligro en el laboratorio y en las clases de gimnasia, y es por 
ello que debían desprenderse de él para entrar a clase. Ante su negativa, fueron expulsadas 
del colegio todos y cada uno de los días durante un mes. Tas mediatizarse el caso, las 
niñas argumentaban que del mismo modo que muchos cristianos llevaban cruces y 
muchas hindúes se identificaban con el pequeño punto en su entrecejo, ellas 
exteriorizaban también un sentimiento portando la nueva prenda sobre su cabeza. Este 
hecho provocó que el Consejo de la localidad de Altrincham, a escasos kilómetros de 
Manchester, se reuniera para deliberar sobre el caso. La consecuencia de esta liberación 
fue clara: las prohibiciones tan solo pueden tener como consecuencia un aumento 
exponencial de las tensiones. El Consejo decidió por tanto aceptar los cambios que se 
producen en la sociedad como método de adaptación.  
El segundo acontecimiento que se va a presentar acontece en la localidad de Cretéil, 
situada en la región Île-de-France, en el centro de París. En 1989, el director de un 
instituto local decide negar la entrada a varias adolescentes si portaban el velo en la 
escuela ya que ello estaba considerado símbolo de sociedades musulmanas 
extremadamente conservadoras. Ello, supuestamente, no tenía cabida en un país 
completamente laico e iba en contra de los valores de separación de Iglesia y Estado que 
forman los cimientos de la Quinta República. El caso tomó una dimensión estatal hasta 
el punto que Lionel Jospin, ministro del Interior, decide intervenir para recomendar al 
colegio que intente convencer a las niñas de no vestirse con su velo, aunque si las niñas 
se niegan a aceptar, estas podrían tener igualmente derecho de ir a la escuela. Años más 
tarde, en 1992, el Consejo de Estado obligó al colegio a readmitir a las alumnas. Dicha 
decisión fue acogida con cierta polémica en el entorno francés, ya que pudo interpretarse 
como un gesto de simpatía al movimiento fundamentalista islámico argelino que en 
aquellos momentos se enfrentaba al Gobierno del país. Esto puede interpretarse así 
porque, en 1994, dos años más tarde, Miterrand y Balladur proponen la prohibición del 
velo con el objetivo de «no descuidar la cohesión nacional». Gran parte de la población 
francesa se oponía a que las niñas musulmanas asistieran a clase con velo ya que esto 
incentivaba la discriminación de la mujer y el fundamentalismo musulmán. Sin embargo, 
mientras el velo era prohibido, miles de niños asistían a clase con crucifijos o estrellas de 
David. El primer movimiento en contra de esta decisión gubernamental se produjo en 
Lille, en la región del Nord-Pas-de-Calais, en el norte del país, cuando tras negar la 
entrada al instituto a varias niñas musulmanas, se produjeron diferentes manifestaciones 
que reclamaban un trato igualitario para todas las religiones en un Estado laico. No fue 
hasta el año 2000 cuando el Conseil Constitutionnel de la République Française decretó 
«que se permitiera la asistencia a clase de las estudiantes con velo siempre que no se 
detectaran signos evidentes de proselitismo religioso» (Anónimo, «Rejecting their 
ancestors the gauls: the Muslims in France», The Economist, 16 de noviembre de 1996).  
Sin embargo, el primero de los conflictos se remonta al ascenso al poder en Turquía de 
Mustafá Kemal Atatürk, quien prohibió todo tipo de manifestación religiosa por parte del 
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Estado y abolió el uso del velo y del pañuelo en un intento de occidentalización del país. 
En la actualidad, el Estado turco aboga firmemente por limitar la libertad de expresión 
con el objetivo de evitar brotes de radicalización islámica. La primera vez que un conflicto 
de esta índole fue mediatizado en Turquía ocurrió en 1999, cuando a una diputada electa 
del Partido de la Virtud se le negó el derecho de prestar juramento como diputada por 
decidir acudir con un pañuelo sobre la testa al Parlamento. Resulta por lo tanto 
sorprendente pensar que en el siglo XIX fuera absolutamente aceptado ver a 
mujeres y hombres con la cabeza tapada independientemente de su orientación 
religiosa y ahora este mismo hecho sea considerado como un peligro para nuestros 
valores.  
Es también sorprendente pensar cómo un país como Francia, que durante los últimos 
siglos ha sabido aprovechar el colonialismo como modo de subsistencia y generación de 
riqueza, que ha colonizado, movido fronteras, se ha asentado en tierras ajenas y ha 
provocado numerosos movimientos sociopolíticos de los que luego ha decidido 
desentenderse (Indochina o Argelia), no haya sido capaz de aceptar una pluralización de 
la sociedad y apoyar la esfera multicultural. La decisión de Atatürk en Turquía, por otro 
lado, borra toda la historia del país, y es ahora cuando nuevos movimientos Islamistas 
rebrotan reivindicándola. De nuevo volvemos a ver cómo negar el origen de una nación 
y no aceptar su pluralidad puede traer como consecuencia radicalizaciones y conflictos.  
En un mundo que tiende a la globalización, es importante preservar las señas identitarias 
que nos permitan llegar al origen para conseguir un desarrollo sostenible y equilibrado. 
Así, Lawrence Grossberg identifica siete elementos de cómo se deberían definir las 
políticas identitarias en las comunidades del futuro. Los siete elementos son los 
siguientes: la diferencia, la individualidad, la temporalidad, la otredad, la productividad, 
la espacialidad y la singularidad. Si entrásemos a analizar los tres casos desarrollados con 
anterioridad y viésemos si estos siete principios han sido aplicados a la hora de llevar a 
cabo una política de identidad, observaríamos cómo el caso británico respeta un mayor 
número de elementos que los otros dos.  
Y es que, vivimos en un mundo en el que la globalización es capaz de absorber gran parte 
de nuestros principios. Por ello, existen alianzas étnicas y religiosas entre las minorías 
para no ser absorbidas por las mayorías culturales. En un mundo con una dinámica tan 
global, muchos sujetos se sienten pertenecientes a un gran número de grupos y es por ello 
erróneo imponer y hacer escoger una identidad para dejar atrás las otras. El jamaicano 
Stuart Hall hace una metáfora de este tipo de identidades y las compara con una taza de 
té diciendo: «aunque la costumbre de tomar el té es inequívocamente inglesa, el té y el 
azúcar proceden del sur de Asia y del Caribe, respectivamente. Por ello, puede decirse 
que en términos de identidad inglesa, a los caribeños les ocurre lo que a su azúcar, se 
quedan en el fondo de la taza». 
2.2.2 Europa, el Islam y los Estados en trasformación 
Como ya hemos indicado con anterioridad, el Islam es, también, una religión europea.  
Basam Tibi (1992:47), reconoce la religión que se ha desarrollado en Europa como un 
euroislam. Esto hace referencia a la adaptación que los musulmanes residentes en Europa 
deben hacer o hacen de su religión para conseguir sus objetivos. Aunque en numerosas 
ocasiones la religión musulmana se ve relegada a guetos y a vivir en condiciones aisladas 
Diego González González TFM MOI 2013/2015 
11 
del epicentro cultural y económico de sus países de acogida, los musulmanes deben 
imponer una variante liberal de su religión. Así, se han incorporado valores al Islam como 
el laicismo, la ciudadanía individual, la separación de la vida política de la religiosa, la 
tolerancia y la aceptación del pluralismo. Este euroislam es, por tanto, completamente 
compatible con la democracia liberal, los derechos humanos y la sociedad civil. Para 
Tibi, la integración total pasa por la incorporación de intelectuales musulmanes en los 
cuerpos políticos de los países europeos. No es hasta ese momento que los musulmanes 
tendrán una verdadera igualdad en términos de representación e integración. El hecho de 
que miembros del Gobierno de un Estado no renunciaran a su identidad musulmana 
tendría como consecuencia el reconocimiento implícito de la identidad musulmana como 
una identidad europea. Krishan Kumar (2003:90) argumenta en la obra de Nazar 
ALSAYYAD de la que me he servido como base para organizar este primer capítulo que 
la prueba de que la identidad europea puede ser múltiple es que una misma persona puede 
ser al mismo tiempo europea, británica, inglesa y cornish. Esto significa que, aunque en 
la mayoría de los casos la identidad nacional sea la principal, siempre existen identidades 
subnacionales y transnacionales que están muy presentes en la vida de un individuo. Este 
hecho, tal y como argumentan Ashcroft et al (1998:110), se produce ya que la 
globalización ha convertido el mundo entero en un espacio único. Sin embargo, Paul 
Lubeck, en esta misma obra (2003:185), asegura que el proceso de integración europea 
es identificado por los ciudadanos como un solo proyecto, que tiene su primer origen en 
la cristiandad, en el origen cristiano de Europa. Es por ello que surgen identidades 
subnacionales excluyentes que hacen identificar como extraño al ser cuyo origen no es 
directamente cristiano. Por otro lado, Lubeck ve evidente que este punto de vista deberá 
de cambiar ya que Europa deberá hacer frente a su caída demográfica con individuos 
procedentes de otras culturas, siendo las comunidades musulmanas unas de los 
principales artífices de esta ulterior recuperación.  
Hala Mustafá (2003:150), por su lado, nos asegura que el problema europeo es que 
confunde una minoría con la base de la religión musulmana. Recalca también que no es 
la identidad musulmana la agresora y la cristiana la agredida, sino que las principales 
víctimas del fundamentalismo islámico son los propios musulmanes. La falta de 
compromiso de Europa con esta comunidad la ejemplifica con el exceso de tolerancia que 
tuvieron los europeos con el genocidio en Kósovo y la beligerancia con Israel.  
Por su lado, atribuye a la sociedad musulmana su falta de madurez a la hora de dar 
al paso al laicismo, hecho que si han conseguido experimentar las sociedades europeas.  
2.2.3 El Islam en sociedades latinas y anglosajonas 
Lo primero que debemos remarcar es el contraste que marcan las diferentes sociedades 
occidentales con respecto a la presencia de la religión en la vida pública. Por ejemplo, 
sociedades latinas europeas como la francesa se muestran totalmente en contra de la 
intervención religiosa y apuestan directamente por la laicidad. Por otro lado, las 
sociedades anglosajonas como la británica y la norteamericana son más partidarias de 
enfocar la educación desde un punto de vista mucho más religioso, con un modelo que 
inculque los valores básicos y vincular a los estudiantes a la religión hasta que ellos 
mismos de su propia intención decidan tomar otro camino. 
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Tariq Modood (2003:156) asegura que las sociedades anglosajonas han dado algunos 
pasos más allá reconociendo el derecho a la multiculturalidad a sus minorías. Sin 
embargo, las latinas siguen abogando por la absorción. Este caso también podemos verlo 
tanto en España como en Italia. Así, es pertinente asegurar que lo éticamente correcto no 
es el acogimiento y la asimilación sino el reconocimiento de la diferencia tanto en el 
ámbito público como en el ámbito privado. La falta de aceptación de esta diferencia, ha 
provocado, según Wieviroka (2003:180), una división entre dos tipos de comunidades: 
los que aceptan la asimilación y los que optan por el fundamentalismo y la radicalización. 
Sin embargo, es necesario remarcar que existe una tercera alternativa que se desarrolla 
cada vez con más precisión: el euroislam.  
Volviendo al tratamiento que cada sociedad le da a cada minoría, vamos a centrarnos más 
precisamente en el caso de Estados Unidos, y es que, al tratarse de un país cuyo propio 
origen es la inmigración y la diversidad, es más lógica la aceptación del distinto. Es esa 
diversidad la que crea la propia identidad americana. No existe el concepto de Estados 
Unidos sin aceptar que existe una identidad interétnica cohesionada por una misma 
bandera.  
Esta peculiaridad de Estados Unidos se da debido al carácter interétnico de la sociedad. 
Las sociedades europeas, tradicionalmente menos acostumbradas a los movimientos 
migratorios, identifican al musulmán con el «no blanco», hecho que no ocurre en Estados 
Unidos, donde cualquier persona de cualquier raza puede profesar cualquier religión. 
También puede observarse esta tolerancia con las otras religiones como mormones, amish 
o judíos que en Europa nunca han terminado de ser aceptadas.  
2.2.4 Las nuevas fronteras 
Con el panorama intercultural europeo que hoy en día impera, ya no se puede decir que 
las fronteras tradicionales, es decir, las interestatales, sean las verdaderas marcadoras y 
limitadoras de la cultura de cada lugar. Hoy en día las fronteras son concebidas como algo 
mucho más híbrido. Términos no comparables como nacionalidad, religión y orientación 
política no son fácilmente identificables como elementos definitorios de un lugar, sino 
que hoy en día la verdadera identidad reposa sobre fronteras híbridas que se adaptan a 
cada país.  
Tal y como hemos visto con anterioridad, no es comparable la situación de una minoría 
musulmana o hindú en el Reino Unido que la que pueda tener en Francia o en Estados 
Unidos. Ahora los procesos de integración son incomparables, y es por ello que los 
movimientos migratorios han dado lugar a resultados tan distintos cuando, a priori, los 
orígenes eran bastante similares. Honi Bhabha (1990:210) asegura que estas minorías han 
dado lugar a la creación de un tercer espacio que tiene características diferenciadoras 
tanto del origen como del destino y que el término de cultura europea se ve ahora 
condicionado por este nuevo tercer espacio. Robins (2003:81), asegura, por lo tanto que 
la rehistorización de la cultura europea es clave para retomar las esperanzas que en su 
momento se generaron en el pasado.  
Las nuevas zonas fronterizas de las que previamente hablábamos son una zona de 
encuentro entre los desplazamientos y la desterritorialización, donde cada vez surgen un 
mayor número de sujetos híbridos, ya sean agentes pasivos o activos en la 
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multiculturalidad. ¿Puede entonces ser este euroislam del que estamos hablando un nuevo 
territorio donde diferentes culturas viven en un espacio emergente? 
 
3. El euroislam como solución a la situación de los musulmanes en 
Europa 
3.1 Visión general acerca de la falta de integración 
Vista la situación que hemos visto con anterioridad, lo único que es explícitamente 
asegurable es que la solución a la guetización y falta de integración de la sociedad 
musulmana en Occidente pasa por: 
 Diálogo entre iguales. 
 Reconocimiento de las diferencias y hasta qué punto pueden ser aceptadas estas 
diferencias. 
 Pluralismo cultural basado en la tolerancia. 
 Rechazo de la multiculturalidad en su perspectiva estricta ya que puede 
desencadenar en absolutismos y en guetización. (ejemplo: conflicto de Charlie 
Hebdo: el reconocimiento de dos comunidades que se creen con la verdad 
absoluta impide la convivencia). 
 Olvidar las teorías del relativismo cultural que abogan por una convivencia sin 
asimilar la existencia de prejuicios de la orden de la Islamofobia y la satanización 
de Occidente.  
 Exigir a la sociedad musulmana ciertos cambios, como la interiorización de cierto 
componente europeo. Ninguna persona sensata elegiría sentirse eternamente 
extranjera. Si en África el Islam pudo ser afroislam (versión afriquizada del 
Islam), ¿Por qué no es posible un euroislam? Debemos aceptar que el concepto 
de identidad es una noción en constante formación y evolución. Es por ello que 
siempre se ha adaptado a las diferentes situaciones y ahora no va a ser menos. 
3.2 Cuestiones de fondo 
Tal y como se comentaba con anterioridad, es necesario remarcar que le presencia 
islámica actual en Europa no corresponde en absoluto con los diferentes planteamientos 
que se efectuaban hasta 1990. Existen segundas y terceras generaciones de inmigrantes 
que todavía no han conseguido ser consideradas como comunidad nacional ni mucho 
menos como integrantes de la comunidad política. Por ello, es pertinente subrayar, una 
vez más, que no estamos hablando de una comunidad cuya estancia es temporal sino de 
una comunidad cuyo estatus debe evolucionar con la mayor brevedad posible hacia la 
aceptación y la ciudadanía definitiva. 
Por otro lado, ya nada tiene que ver esta presencia musulmana con la presencia colonial 
de Reino Unido, Francia o Alemania en los territorios coloniales. La realidad actual 
parte de una base mucho más compleja, de una falta de homogeneidad no solo entre 
los musulmanes residentes en los diferentes países, sino de los musulmanes 
residentes en cada país. Una teórica falta de entendimiento entre musulmanes europeos 
podría ser lógico debido al componente étnico (la mayor parte de los musulmanes 
residentes en Francia tienen origen magrebí, mientras que en Reino Unido y Alemania 
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tienen origen surasiático y turco respectivamente): sin embargo, la complejidad puede 
llegar al extremo de dividir a diferentes tipos de musulmanes por ramas religiosas y 
étnicas en un mismo país (por ejemplo, la comunidad musulmana suní en el estado alemán 
de Hessen se ha negado a incluir como musulmanes en sus solicitudes de reconocimientos 
a los chiitas, alauíes y ahmadíes –variante india-).  
El caso de Alemania no está falto de peculiaridad en lo que respecta a la presencia 
extranjera en su país. Incluso en 1997, con segundas y terceras generaciones de 
musulmanes residiendo en Alemania, el gobierno alemán calificaba a sus ciudadanos 
como «extranjeros residentes en Alemania» en lugar de «musulmanes alemanes». Este 
texto no fue rectificado años más tarde cuando los socialdemócratas alcanzaron la jefatura 
del Estado. Se puede afirmar entonces que el pasaporte de un determinado país no 
otorga la nacionalidad ya que en él no está implícito el componente cultural.  
Me gustaría remarcar que el mencionado problema  también forma parte de una falta de 
representación competente por parte de los imanes y otros representantes de las 
comunidades musulmanas. Esta falta de representación adecuada forma un círculo 
vicioso que termina perpetuando el sistema. Me he permitido realizar un pequeño 
esquema acerca de la mencionada perpetuación en forma de «pescadilla que se muerde la 
cola».  
 
 
La falta de formación da lugar a la falta de conocimiento de los valores europeos, y ello 
a su vez hace que se tenga una visión parcial y no se conozcan las necesidades para la 
convivencia, ya que se ignora a una gran parte de la sociedad. Esto da lugar a una 
coexistencia tensa, que se acentúa por el débil dominio de los representantes de las 
lenguas de los países en las que habitan. A su vez esta falta de conocimiento erosiona los 
lazos de vinculación con la sociedad y eso provoca una mayor guetización. La mayor 
Representantes 
sin formación
Representantes 
que no conocen 
los valores 
europeos
Representantes 
que no conocen 
las necesidades 
de convivencia
Representantes incapaces de 
coexistir ni de hablar las 
lenguas de los países de 
acogida
Más guetización 
de la sociedad
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guetización da lugar a su vez a la falta de formación e integración en el sistema de las 
nuevas generaciones.  
Por último, a este respecto añadiré la falta de coherencia de los Estados con respecto a 
este tema. Más tarde apuntaré los motivos por los que la negociación interestatal a este 
respecto es absolutamente contraproducente, pero de momento me limitaré a un ejemplo 
relativo a la representación de musulmanes en países occidentales. Alemania, país en el 
que habitan casi tres millones de musulmanes, cuenta con imanes para sus comunidades 
musulmanas nombrados y financiados con fondos de Arabia Saudí. Este hecho no 
presentaría absolutamente ningún problema si los mencionados musulmanes que residen 
en Alemania no cuentan en cifras representativas con individuos de origen saudí. Este 
hecho nos deja de poner de manifiesto dos conclusiones:  
 La primera, la falta de interés por la diversidad religiosa entre sus nacionales. No 
se conocen las necesidades ni las ambiciones de las comunidades nacionales ni se 
muestra interés en su integración. La falta de estudio de las ideas saudíes que son 
inculcadas a los ciudadanos puede traer como consecuencia desgarradoras 
consecuencias que nadie se ha parado a estudiar. 
 Instrumentalización de la presencia migratoria para establecer relaciones 
comerciales con terceros manipulando a la propia ciudadanía.  
 
3.3 De la necesidad de mano de obra a la necesidad de supervivencia 
La presencia musulmana de forma masiva en Europa se ha desarrollado por diferentes 
motivos. Si echamos un vistazo a la reciente historia del siglo XX, observamos cómo en 
1960 los países europeos clamaban a la mano de obra extranjera debido a la necesidad de 
reconstrucción de Europa y a la época de bonanza económica que se vivía en aquellas 
décadas. Sin embargo, en 1990, con la amenaza de las tormentas monetarias europeas y 
la desaceleración de la economía, los puestos que eran ocupados por inmigrantes ya 
fueran musulmanes o de Europa del sur comenzaron a no necesitarse: ya no era necesario 
contar con inmigrantes que formaban parte de la calificada como mano de obra 
barata y poco cualificada.  
El inmovilismo de la situación provocó un notable aumento del desempleo y un  
empeoramiento económico que desencadenó en pobreza coyuntural. Además, a pesar de 
que los países ya no necesitaban inmigrantes para cubrir los puestos de trabajo, las cifras 
de flujo de inmigrantes mantuvieron sus cifras y la inmigración ilegal comenzó a hacerse 
cabida en la sociedad europea.  
Así, por ejemplo, se ha generalizado la práctica de petición de asilo político en Estados 
europeos bajo la esperanza de encontrar algún tipo de oportunidad en Europa y hasta 
entonces poder cubrir necesidades básicas con necesidad, actividades ilegales y subsidios. 
Este tipo de subsidios ha generado a su vez cierta controversia entre los musulmanes 
habitantes en países como Alemania, quienes abogan por la supresión absoluta de 
los mismos en beneficio de los individuos sin ningún permiso de trabajo ni situación 
legal. Aseguran que este tipo de políticas lo único que hacen es perjudicar su situación en 
el país, hecho que propicia un ambiente de xenofobia del que son víctimas.  
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3.4 Un estudio general del problema y de sus soluciones 
El cambio de mentalidad que supone que los musulmanes serán una presencia duradera 
en Europa fue abordado en distintos momentos de diferentes formas por los diferentes 
países. Lo cierto fue que el primero en reconocer el derecho a la doble nacionalidad y 
por tanto, la aceptación de una comunidad minoritaria en el país colonial fue Francia, 
otorgando miles de nacionalidades francoargelinas. Este reconocimiento no desembarcó 
en Alemania hasta 1998, cuando turcos y kurdos alemanes pudieron gozar de esa doble 
nacionalidad. La situación anterior resultaba harto violenta para los musulmanes de 
origen otomano ya que, ni en Alemania eran reconocidos como iguales ni en Turquía se 
les consideraba compatriotas, ya que eran vistos como traidores alemanizados.  
3.4.1 Primera solución: el euroislam 
Mientras que muchos de los europeos ven a los musulmanes como ciudadanos que 
comparten absolutamente todas de sus creencias y costumbres, es decir, tienen una visión 
monolítica y generalizada de los mismos, el Islam siempre ha sido característico por 
su diversidad cultural debido a las diferentes variables étnicas y geográficas. A pesar de 
profesar la misma fe, no es cierto que se compartan el mismo tipo de ideas acerca del 
estilo de vida y la administración de la política y la religión.  
Esto significa, por lo tanto, que la diversidad mencionada puede ser también adaptada al 
contexto europeo. Si ni las prácticas son las mismas ni la filosofía lo es, ¿por qué no puede 
nacer una mentalidad islámica europea o euroislam del mismo modo que el Islam se 
pudo adaptar a África para dar lugar a un afroislam? Ya en 1992 el Institut du Monde 
Arabe proclamó la posibilidad de adoptar una nueva percepción de la fe. Esa idea está 
basada en una nueva variedad del Islam más liberal adaptable a una democracia 
moderna. Dicho euroislam se debe asentar sobre los siguientes pilares: 
 Respeto de la laicidad y olvido de la filosofía expansionista por la fuerza. 
 Respeto y reconocimiento del laicismo. 
 Aceptación de la individualidad en la sociedad al mismo tiempo que se conserva 
la mentalidad colectivista.  
 Islam abierto cuya tolerancia vaya más allá de la que se restringe al respeto de las 
religiones monoteístas derivadas de la palabra de Abraham (ahl al-kitab).  
 Renuncia al predominio islámico. 
 Aceptación del liberalismo y renuncia a los guetos. 
Esta modalidad iría a su vez:  
 En contra de la asimilación y la absorción de la cultura musulmana puesto que los 
pasos para una sociedad absolutamente compatibles serían implícitos.  
 En contra de la guetización, ya que los ingredientes identitarios aceptan la 
pertenencia a diferentes grupos y no solo al grupo musulmán.  
Esta propuesta, por su lado, se posiciona absolutamente en contra de la teoría de Nagel 
vista en la primera parte del presente documento a favor de la multiculturalidad y 
el reconocimiento de las minorías ya que esta acentúa las diferencias, hecho 
diferenciador que puede ser fácilmente origen del fundamentalismo.  
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Este euroislam, debe, a su vez, estar instrumentalizado, como hemos indicado con 
anterioridad, con la inclusión de políticos musulmanes a la gestión de la polis, es decir, a 
la incorporación directa de representantes musulmanes a los cuerpos políticos y 
educativos, con la finalidad de poder acabar con cualquier tipo de segregación en las dos 
direcciones.  
3.4.2 Segunda solución: la pérdida de la perspectiva interestatal en el conflicto. 
Como ya he indicado con anterioridad a través de un caso bastante ilustrativo, la presencia 
del componente interestatal en un caso puramente interno puede dar lugar a diferentes 
malentendidos.  
Y es que, el concepto aldea global es un concepto con connotaciones positivas pero que 
también genera un gran número de conflictos. En primer lugar, porque el sistema político 
actual concebido tal y como lo hace el Derecho Internacional Público moderno, 
fundamenta todas las relaciones en entes reconocidos: Estados, ONGs, empresas 
transnacionales, etcétera. Sin embargo, la globalización también ha originado conflictos 
donde el término Estado se reduce a la nada (véase, como es el caso, la presencia de las 
minorías de origen vario en un determinado Estado de forma duradera que ya nada tienen 
que ver con los representantes de su Estado de origen).  
En segundo lugar, porque dicha negociación puede estar condicionada por intereses que 
ya nada tienen que ver con relaciones económicas y diplomáticas. Además, un gran 
número de Estados árabes o islámicos parten de la base de la percepción de un McMundo 
del que desean escapar, ya que presuponen que Occidente negocia con el objetivo de 
conseguir una uniformidad en términos de cultura. Estamos hablando de un problema 
estrictamente catalogado como un western conflict.  
Tal y como afirma BRZEZINSKI Z. (1970:3), vivimos en un momento en el que la 
humanidad está al mismo tiempo más unificada y más fragmentada, y es por ello que los 
términos de globalización y reafirmación de la cultura deben interactuar en un nivel 
civilizador. Es evidente que el diálogo entre dos Estados no está únicamente 
condicionado por el componente civilizador, sino que también recoge diferentes 
intereses. Puesto que esos otros intereses se escapan de nuestro campo de estudio, vamos 
a negar de forma categórica la posibilidad de negociación interestatal en lo que al pacto 
respecta.  
El resultado de la interacción no dependerá de la interacción de Estados sino de las 
políticas de los Estados receptores y la inclusión de las minorías islámicas en el sistema. 
Puesto que no existe una situación de armonía, la única solución pasa por el estudio de 
las necesidades de las comunidades y el objetivo de encontrar un punto en el que 
ambos cedan y puedan convivir con sus diferencias.  
3.4.3 Tercera solución: respeto de los principios de ciudadanía colectiva por ambas 
partes 
Si bien es cierto que antes hemos indicado que las minorías musulmanas deben hacer el 
esfuerzo por aceptar ciertos valores occidentales, también los ciudadanos europeos 
debemos integrar a nuestros compatriotas musulmanes en el concepto de citoyanité. es 
decir; si nosotros les exigimos el compromiso con las democracias europeas, ellos deben 
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de tener ante la ley la misma capacidad para hacer valer sus reivindicaciones religiosas 
como si de cualquier otra materia se tratara (laboral, económica, social, vivienda, etc.).  
En segundo lugar, debemos aceptar su condición de musulmanes. Es por lo tanto cínico 
prohibir símbolos religiosos con la excusa de la inclusión social, el laicismo y las raíces 
cristianas de una comunidad. La realidad debe, por lo tanto, superar cualquier tipo de 
prejuicio social y aceptar, por igual, todos los valores siempre que estos entren dentro de 
la convivencia democrática.  
La sociedad no debe caer en prejuicios ni a favor ni en contra de la sociedad 
musulmana. Se deben establecer pautas para que la sociedad no pueda quebrantarse en 
lo que a la cuestión islámica se refiere. Tan negativo es el surgimiento de movimientos 
filoislamistas que nieguen la realidad social y la existencia de un conflicto como de 
movimientos islamófobos resultado del exclusivismo europeo. La principal prueba de 
ello es que el filosemitismo no es, en ningún caso, la solución al antisemitismo.  
La comunidad musulmana debe ser consciente de sus necesidades y por ello elegir imanes 
y representantes concienciados de las necesidades de la comunidad dentro de la sociedad 
occidental y no dentro del gueto. La comunidad debe presionar al 100% para que sus 
representantes aboguen por el diálogo en el marco de la legalidad. La formación de estos 
imanes y representantes debe ser, como he indicado en apartados anteriores, 
occidental y musulmana.  
La participación de representantes musulmanes en Juntas Municipales, Consejos 
Municipales y demás aspectos que regulen la vida de todos los ciudadanos debe ser 
absolutamente obligatoria. En el momento en el que los representantes pierden la 
perspectiva global y su voz no es escuchada como una más, la minoría quedaría 
automáticamente desprotegida y volvería a la situación de inferioridad. Tras los conflictos 
generados en los últimos meses en Grecia con la falta de figuras femeninas en el equipo 
de Gobierno, creo que la situación podría ser equiparable. Abogo, por lo tanto, por la 
inclusión obligatoria de las minorías en los cuerpos representativos.  
Todo tipo de postura en favor del radicalismo, del fundamentalismo o la apología del 
extremismo, debe ser inmediatamente sancionada tanto por los representantes 
musulmanes en las juntas locales como por los ciudadanos.  
Las autoridades del país multicultural deben oponerse radicalmente a cualquier tipo 
ley que abogue por las posturas asimilacionistas, ya que estas últimas se oponen a los 
principios de convivencia pacífica. Prueba de ello es que, si el Islam forma parte de la 
vida del Estado, deben ser también tenidas en cuenta sus escrituras. No debemos olvidar, 
entonces, que el Islam aboga por la incitación eterna a la convivencia: «lakum dinnakum 
ualia dinn» (profesad vosotros vuestra religión mientras yo profeso la mía).  
3.4.4 Cuarta solución: la tipificación del pluralismo cultural 
Con el objetivo de crear una base sólida, todos estos principios de las que todas las 
comunidades son partícipes deben ser tipificados y recogidos en la legislación de los 
países de acogida. Se debe perder miedo al carácter místico del multiculturalismo y 
clarificar los términos de una convivencia para todos a partes iguales. A su vez, es 
menester dejar abierta la posibilidad a la flexibilización de la norma puesto que, como 
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hemos indicado con anterioridad, el concepto de identidad es flexible y se encuentra en 
constate evolución, y es por ello que la rigidez al tratar este tipo de temas debe ser evitada.  
Tampoco se deberán santificar ni beatificar los acuerdos que la sociedad a través de las 
comunidades y sus representantes han aceptado, puesto que ello llevaría a la 
radicalización (aunque no sea un ejemplo de la misma naturaliza, podemos observar cómo 
la mistificación de la Constitución del 78 ha llevado a numerosos problema sociales y 
políticos).  
En ninguno de los casos esta tipificación puede traer como consecuencia un distinto 
trato o un trato especial para las comunidades musulmanas, sino un trato 
absolutamente igualitario basado en el laicismo, en el respeto de los derechos humanos y 
la igualdad de oportunidades. La legislación debe nacer de una opción intercultural y 
no traer como consecuencia un discurso multicultural. El concepto de la diáspora 
musulmana debe estar, por tanto, automáticamente rechazado.  
Esta multiculturalidad que tendría como consecuencia un trato especial a las comunidades 
musulmanas, podría traer fatales consecuencias, tal y como se ha podido ver en la India, 
donde el anterior gobierno, con la intención de conseguir el voto de las minorías 
musulmanas, prometió garantizarles una cantidad de derechos y tipificar una ley personal 
musulmana. Este tipo de tratamientos y promesas solo pueden tener por consecuencia la 
radicalización de los movimientos y el fundamentalismo del resto de los ciudadanos de 
la comunidad, quienes, indignados, reclamarían los mismos derechos a la mayoría que a 
la minoría.  
3.5 Algunos apuntes finales 
En una sociedad avanzada, se podrá afirmar que la integración toma tintes positivos 
cuando individuos musulmanes se vean integrados en los cuerpos políticos. Desde ese 
momento, los intereses que se negocian pasarán a ser colectivos y no de una minoría. Con 
su incorporación al sistema político se consigue al mismo tiempo:  
 Integración  
 Lealtad al sistema y a las leyes laicas 
 Legitimidad de ciudadanos musulmanes sin que sea forzosamente un 
representante religioso el que decida en la vida política.  
Por otro lado, esta incorporación debe ser prácticamente imperativa en las entidades 
locales, ya que de este modo todos los ayuntamientos contarán con una presencia plural 
y consensuada no solo por musulmanes sino por toda la sociedad.  
Es también relevante ensalzar el papel de la mujer en la comunidad musulmana. Se debe 
efectuar un seguimiento exhaustivo a nivel municipal que asegure la presencia de las 
niñas musulmanas en las aulas y el cumplimiento de sus obligaciones escolares, así como 
se debe garantizar su libertad religiosa y su capacidad de elegir. La imagen de la mujer 
euroislámica formada que cumple con sus obligaciones religiosas forma parte de uno de 
los fines últimos del discurso que hace algunos apartados se han comenzado a redactar.  
Todo ello sin otorgar privilegios a las minorías, tal y como se ha indicado con 
anterioridad, ya que estos movimientos pueden originar la guetización forzosa de las 
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comunidades y volver a hacer rebrotar el principio de la diáspora que hemos querido 
evitar con anterioridad.  
Por último, me gustaría subrayar que debemos olvidar la aproximación etnicista en 
nuestro discurso, ya que esta sí que tiene como consecuencia fenómenos como racismo o 
xenofobia en algún momento. Los conflictos sociales que tratamos en el presente 
documento nada tienen que ver con diferentes etnias, ya que se da por hecho el mestizaje 
como una de las normas de aceptación de la democracia.  
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4. La inmigración y el nuevo pluralismo religioso en Europa y 
Estados Unidos. 
Tal y como hemos visto con anterioridad, el fenómeno religioso con respecto a la 
inmigración es acogido de diferentes formas dependiendo del lugar al que nos refiramos. 
Tanto es así, que es menester remarcar que existen ciertos patrones por los cuales las 
sociedades actúan de esta manera. Uno de ellos es, sin lugar a dudas, la presencia de la 
religión en la vida pública y en los espacios públicos. A pesar de que las sociedades tienen 
una manera de percibir unos grupos religiosos con respecto a otros, se observará el caso 
de Estados Unidos donde, al contrario que en Europa, la religión sí que es un elemento 
positivo de encaje social.  
A partir de 1965, las leyes antimigratorias estadounidenses fueron abolidas con la nueva 
ley de inmigración, lo que hizo que llegaran nuevas oleadas de inmigrantes procedentes 
de nuevos puntos del mundo de donde tradicionalmente no habían llegado. Así, los 
inmigrantes pasaron de ser europeos a surasiáticos y sudamericanos. Además, individuos 
procedentes de diferentes puntos de África comenzaron a emprender su camino hacia 
Estados Unidos.  
Podríamos decir que se produjo al mismo tiempo la necesidad de reconstruir Europa tras 
la IIGM y la de ciertos individuos cuyas tierras habían sido colonizadas que tenían la 
intención de asistir a la metrópolis. Fue entonces el primer gran desplazamiento de la 
población a nivel mundial y en la dirección opuesta a la que había ocurrido los siglos 
inmediatamente anteriores. El fenómeno llegó a acentuarse hasta tal punto que, España e 
Italia, países que tradicionalmente habían sido considerados como exportadores de 
inmigrantes, comenzaron a recibirlos. Además, fruto de este hecho histórico, en el año 
2004 ambos países llevaron a cabo la regularización de largas listas de extranjeros cuya 
situación comenzó a estar enmarcada dentro de la legalidad. Los llamados países de 
Europa del norte se negaron a aceptar dichas políticas de regularización. 
De este modo, podemos decir que aunque Estados Unidos es la principal potencia 
receptora de inmigrantes tanto a nivel cuantitativo como a nivel de políticas de 
adaptación, Europa es aún una sociedad incapaz de adaptarse a flujos de inmigración 
permanente incluso tratándose de individuos cuyos padres o abuelos ya han nacido en los 
países europeos. Podemos explicar este hecho puesto que, como ya hemos indicado con 
anterioridad, los Estados Unidos son un país cuya propia naturaleza se encuentra en la 
diversidad, y tal y como vamos a ver más adelante, esta diversidad reside también en gran 
parte en el sentimiento religioso. El concepto de diferenciación entre inmigrante y 
extranjero en Estados Unidos alcanza un tremendo nivel de confusión mientras que en 
Europa, basándonos en el componente racial o étnico, somos capaces de clasificar a un 
individuo como propio o ajeno. Surge así la eterna sensación del «otro».  
4.1 La pluralidad religiosa en la Europa secular 
4.1.1 Situación general 
Como veníamos diciendo, el pluralismo religioso en Estados Unidos se encuentra en 
constante expansión y dinamismo, hecho que no ocurre en Europa, donde la cuestión 
religiosa se encuentra con ciertos inconvenientes como el pensamiento secular y la 
arraigada institucionalización laica tanto de facto como de iuris. Podemos observar, por 
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ejemplo, que las regulaciones y las ayudas estatales a las congregaciones religiosas no se 
llevan prácticamente a cabo puesto que estas contarían con un rechazo absoluto de la 
sociedad. Está absolutamente regulado dónde se da una concesión para una iglesia, para 
una mezquita o para cualquier otro lugar de culto. Las creencias y las prácticas religiosas 
están llamadas a ser, desde el punto de vista europeo, una cuestión estrictamente privada.  
La separación entre iglesia y Estado es, por tanto, una cuestión de principios. Si damos 
un repaso a algunos ejemplos prácticos, observamos, por ejemplo, cómo el modelo 
secularista francés aplica a rajatabla la política de la laïcité, eliminando cualquier tipo de 
expresión religiosa de la vida pública de los ciudadanos. Existe una concepción 
estrictamente íntima de la confesión religiosa, y es por ello que el Estado exige a todos 
los grupos religiosos agruparse en una sola figura con el fin de poder tener una institución 
negociadora. Este punto de vista parece algo radical ya que no concibe las necesidades 
específicas de cada comunidad.  
El Reino Unido, por su lado, otorga mucha más permisividad a las asociaciones religiosas 
ya que, sean de la orientación que sean, tienen derecho a agruparse de manera oficial e 
independiente con el fin de poder interactuar con las instituciones locales. En Alemania 
se ha creado una institución islámica que es considerada prácticamente oficial y que está 
apoyada por Turquía, hecho que ha creado ciertas diferencias de opinión y cierta tensión 
en la opinión pública. Holanda, por su lado, es el país más liberal. En su política de 
pilarización segregacionista, el Islam ha sido prácticamente uno de los pilares. Hemos de 
indicar que la situación actual ha cambiado después del ascenso de la ultraderecha al 
Gobierno y en estos momentos existen leyes mucho más restrictivas.  
4.1.2 Dificultades a las que se ve sometido el Islam como religión en Europa: 
 La concepción de inmigración e Islam en Europa es muy parecida. Algunos 
países del Viejo Continente no han sido capaces de separar el componente racial 
y el componente religioso y eso es, en gran parte, puesto que estos países reciben 
la mayor parte de los inmigrantes de un país y zona en concreto. Este es el caso 
específico, por ejemplo, de Alemania con Turquía y Francia con el Magreb, donde 
como todos los inmigrantes son musulmanes y todos los musulmanes tienen una 
base inmigrante y un modo de vida segregado, el concepto de Islam no está 
asociado únicamente a una forma de profesar la fe. En Estados Unidos, por otro 
lado, se puede decir que se trata de una situación más normalizada, ya que los 
musulmanes proceden de áreas geográficas múltiples. Hemos de recalcar también 
que tras el 11 de septiembre, la inmigración árabe está mucho más restringida a 
nivel legal y peor concebida a nivel social. Existen entre 4 y 6 millones de 
musulmanes en Estados Unidos de los cuales un 35% son afroamericanos 
convertidos al Islam. Esto significa que la relación religión e inmigración no es 
forzosamente cierta.  
 El papel de la religión en la organización de la sociedad civil. Europa es un 
entorno secular en el que esta secularización va cada vez a más. Además, se asocia 
esta secularización con la modernidad, el respeto de los Derechos Humanos y la 
Democracia. Todos los Estados de la Unión Europea (exceptuando Malta y 
Polonia) han ido dando notables pasos hacia la mencionada deseclestización y la 
relegación de la vida espiritual al espacio estrictamente privado. Además, dicha 
creencia ha provocado también una gran pérdida de fe por parte de los ciudadanos 
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europeos, que también asocian la religión a la antigüedad. Esta pérdida de fe puede 
ser o bien absoluta o una sensación de creencia sin pertenencia. Vale la pena 
añadir en este momento que los países únicamente católicos tienden a ser más 
favorables de lo religioso que los mixtos (donde se profesan varias religiones y no 
solo el catolicismo). Aun así, muchos ciudadanos se muestran identificados con 
los valores del cristianismo, lo que provoca un rechazo automático a toda religión 
que no muestre posturas laicistas, como es el caso del Islam. A eso, sin embargo, 
le llamaríamos pertenencia sin creencia en contraposición al término 
anteriormente utilizado (cabe remarcar también que el término valor cristiano es 
un concepto muy ambiguo). En lo que respecta al sentimiento de pertenencia a 
una identidad secular y cristiana, remarquemos que existen casos muy aislados 
que confiesen pertenecer a ambas. Este hecho viene marcado por la anterior 
explicada pérdida de fe gradual.  
 Naturaleza sociológica de cada identidad: Como comentaba con anterioridad, 
existe un deterioro progresivo de la religión en el caso de la población Europea 
que se prolonga desde la Segunda Guerra Mundial hasta nuestros días. La 
secularización se interpreta, por tanto, como algo normal, natural y progresivo, y 
es considerada un movimiento ilustrado. Por tanto, la pérdida de fe y la 
secularización son profecías que llevan a su propio cumplimiento. Por otro lado, 
podemos observar cierta contradicción y cierta hipocresía por parte de la 
población europea a la hora de tratar la incorporación de Turquía a la Unión 
Europea. Nos encontramos con el caso de países cuya predisposición laica es 
innegable, pero que presentar resistencia a que una nueva comunidad se incorpore 
(a pesar de ser un país estrictamente laico desde su refundación por parte de 
Atatürk) debido al gran número de musulmanes, ya que estos pueden crear 
conflictos y problemas de cohesión social.  
 El Islam es considerado una religión no europea: Aunque todos los Estados 
europeos consideren que la práctica y profesión de cualquier tipo de religión 
forman parte del más básico paquete de Derechos Humanos, consideran al Islam 
como inadaptado a la democracia actual y contrario a los valores europeos. Prueba 
de ello lo tenemos en los nuevos movimientos europeos que han surgido a partir 
de la inmigración como el Frente Nacional en Francia o el partido liderado por 
Jorg Haider en Austria. Por su lado, en Italia la Iglesia Católica también ha entrado 
a valorar el tipo de religión que es el Islam y su encaje con las democracias y los 
valores europeos. Así, el Cardenal Biffi de Bolonia ha asegurado que en las 
grandes oleadas de inmigrantes que recibe Italia a través de Lampedusa el Estado 
debería hacer un filtro para seleccionar y guardar a los católicos con el objetivo 
de salvaguardar el carácter católico del país. Aunque esta afirmación parezca un 
atentado directo contra los Derechos Humanos, el gran poder que la Iglesia guarda 
en la Península Itálica y la falta de aceptación de la religión musulmana como 
universal y europea, han hecho que dichas declaraciones quedaran completamente 
impunes.  
 La radicalidad política: Este fenómeno se produce de igual modo en Estados 
Unidos y en Europa: sin embargo, en los movimientos radicales estadounidenses 
se clama directamente contra la inmigración sea de donde sea (africanos, latinos, 
asiáticos) y no contra una religión en concreto. En Europa, el discurso antislámico 
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es bastante más corriente, aunque también ciertos partidos de izquierdas hacen un 
discurso general en contra de cualquier tipo de manifestación religiosa. Para la 
Unión Europea y su democracia moderna, el antisecularismo es un atentado 
directo contra sus derechos, y es por ello que ese tipo de comportamientos no 
pueden ser tolerados. Europa ha asumido el rol obligatorio y preconcebido de 
eliminar todo tipo de manifestación religiosa del discurso oficial, y es por ello 
que, en parte, también debe quedar relegado a un segundo plano en la vida pública. 
Siguiendo entonces este razonamiento, un musulmán genera ansiedad por dos 
causas evidentes: la primera por su implicación religiosa, que ya es rechazada, y 
para acentuarlo,  por su carácter de religión desconocida y con cierta mala 
reputación.   
4.2 El pluralismo religioso norteamericano 
4.2.1 Los componentes del confesionalismo americano 
Para estudiar en profundidad el porqué del estatus religioso que hemos explicado en los 
Estados Unidos, es necesario analizar los diferentes componentes que hacen que la fe sea 
profesada de esa determinada manera. Vamos a intentar ver entonces cómo la sociedad 
norteamericana por su naturaleza parte de ciertas situaciones que hacen que el pluralismo 
religioso sea socialmente aceptado.  
1. Componente social 
Como ya hemos señalado, los norteamericanos, son, de facto, más religiosos que los 
europeos. Es por ello que los inmigrantes que llegan a Norteamérica se ven obligados a 
aceptar ciertas normas religiosas americanas. Por ello, las entidades religiosas juegan un 
rol tremendamente importante en lo que respecta a la acogida de inmigrantes 
independientemente de su religión. Así, la propia inmigración una experiencia que te 
acerca a Dios por diferentes cuestiones: la primera, porque implica el emprendimiento de 
un viaje, mito que siempre ha estado vigente en toda la metodología religiosa; en segundo 
lugar, porque rompe con los esquemas de vida tradicionales y es por ello que la ayuda 
divina puede tener cierto carácter de superstición; y, en tercer lugar, porque la expansión 
de todas las religiones pasa por el viaje de sus practicantes, como es el caso de la Hégira 
con el Islam (dejemos este último caso de lado al ser excesivamente conflictivo debido 
los casos de fundamentalismo). Además, la diversidad racial, étnica y social americana 
hacía que el único modo que un individuo pudiera identificarse él con sus hijos y sus y 
nietos con sus antepasados, es el acto de la fe que a todos los une y que los mantendría 
unidos para siempre. De este modo, la diversidad racial se asume y se deja la religión 
como particularidad aceptada.  
Para más inri, el origen de América pasa por la diversidad, y es por ello que el Estado 
debe aceptar la confesión independiente y pública de todos sus nacionales, quienes, con 
su aportación particular, han contribuido a la construcción del Estado-nación. Esto nos 
lleva a poder afirmar que el origen migratorio de Estados Unidos es una de las principales 
causas por las que la sociedad acepta no solo la diversidad racial, sino también la religiosa. 
Con el permiso de la expresión, esto resulta ser, además, como una pescadilla que se 
muerde la cola o un círculo vicioso. Si el inmigrante percibe que la sociedad americana 
es religiosa, el sujeto querrá adaptarse directamente a la situación del país en la que vive 
y reforzará su sentido religioso para verse adaptado en la sociedad. Cabe remarcar que en 
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muchos de los casos los inmigrantes cuando llegan al país se sienten más cristianos, 
musulmanes o budistas de lo que lo eran con anterioridad.  
Es impensable además en Estados Unidos que un cargo público o cualquier persona que 
quiera presentarse a senador, concejal, presidente o jefe de policía de un condado no 
reconozcan su fe y no alardee de sus principios religiosos. Se tiende a exagerar la 
profundidad de la fe, comportamiento que los europeos no solo no adoptamos, sino que 
también rechazamos. La religiosidad se da por supuesta y es por ello que lo necesario es 
remarcarla en vez de disimularla.  
2. El componente constitucional 
Siguiendo el mismo hilo argumentativo, es preciso remarcar que la religión ha sido 
considerada una de las vías fundamentales que ha conseguido que el pluralismo social 
interno se haya estructurado de forma armoniosa. Si la naturaleza de la nación es la 
diversidad, es esencial que el pluralismo religioso sea respetado y estructurado. La 
naturaleza y el origen de la nación se fundamentan en esa misma pluralidad social, 
cultural, étnica y religiosa, y es por ello que el respeto a la misma diversidad es un 
principio básico.  
Y si así es en la práctica, así lo recoge la Primera Enmienda de la Constitución de los 
Estados Unidos de América, donde se codifica la separación de la Iglesia y el Estado y 
da a los americanos el derecho del libre ejercicio de la religión. Además, la cláusula de 
establecimiento prohíbe que el Gobierno decrete leyes decretando una religión como 
oficial o priorice por una religión por encima de otra. Además, la mencionada Primera 
Enmienda, no solo protege al Estado de la religión y a la religión del Estado, sino que 
establece una clara diferenciación entre una comunidad política y una comunidad 
religiosa. Dicha teoría, creo que guarda cierta similitud al euroislam propuesto como 
solución para Europa durante el anterior capítulo.  
De este modo, se reconoce que todo tipo de confesión es formalmente igual ante la 
Constitución y ante la ley. Dicha teoría a nivel constitucional también es recogida en 
muchas constituciones europeas como la española, cuyo artículo 16 especifica los puntos 
siguientes:  
 Se garantiza la libertad ideológica, religiosa y de culto de los individuos y las 
comunidades sin más limitación, en sus manifestaciones, que la necesaria para el 
mantenimiento del orden público protegido por la ley. 
 Nadie podrá ser obligado a declarar sobre su ideología, religión o creencias. 
 Ninguna confesión tendrá carácter estatal. Los poderes públicos tendrán en cuenta 
las creencias religiosas de la sociedad española y mantendrán las consiguientes 
relaciones de cooperación con la Iglesia Católica y las demás confesiones. 
De todas formas, como hemos podido ver en los apéndices anteriores, dicho estatus de 
iuris no se cumple de facto debido a la presencia de un lobby tan poderoso como la Iglesia 
Católica y otros motivos de peso. Los próximos capítulos serán dedicados al tratamiento 
específico de la legislación española y el caso español y podremos observar con más 
exactitud las peculiaridades del sistema.  
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3. Componente étnico 
De forma general, podemos asegurar que sociedad americana está dividida en tres grupos 
étnicos:  
 Los blancos europeos (que corresponden a los primeros inmigrantes). 
 Minorías raciales (hispanoamericanos, antiguos habitantes y afroamericanos).  
 Nuevas minorías (asiáticos, caribeños, latinos) que corresponden con los nuevos 
inmigrantes llegados durante la última década. 
Sin embargo, no solo es el componente racial el que condiciona la incorporación de 
individuos y minorías a la sociedad. La interacción compleja entre la raza y la religión 
son uno de los factores que han definido la estructura de la sociedad americana. Además, 
esta interacción ha provocado una excepción social bastante notable que no puede 
observarse en otros puntos de la sociedad.  
Vamos a utilizar metafóricamente la expresión norteamericana WASP para explicar esta 
interacción entre raza y religión. Como bien sabemos, WASP responde a las siglas que 
definen al americano tradicional: White Anglo-Saxon Protestant, es decir, un protestante 
blanco y anglosajón. Si tuviéramos que estudiar punto por punto está teoría vemos como 
sus excepciones explican la sociedad norteamericana ya que:  
 Tradicionalmente aunque fueras blanco sin ser protestante no serás considerado 
un verdadero americano. Ahora el blanco católico y el afroamericano católico son 
igual de identificados como americano a pesar de no ser protestantes. Esto solo 
responde a la inmigración irlandesa católica llegada a principios de siglo.  
 Décadas atrás muchos de los afroamericanos fueron convertidos al protestantismo 
y a pesar de ello no fueron considerados verdaderos americanos. Por lo cual, si 
uno no era blanco, no sería nunca un verdadero americano. Esta teoría ha quedado 
eliminada debido a que una de las características que identifica a la comunidad 
afroamericana es su profunda religiosidad.  
 Hoy en día parecería disparatado identificar a un americano con un anglosajón.  
Hemos de señalar también que esta teoría, que ha sido imperante durante todo el 
transcurso de la segunda mitad del siglo XX, ha sido duramente matizada tras los 
atentados del 11 de septiembre, a pesar de que este suceso únicamente denosta al Islam. 
De todos modos, la religión seguirá jugando un papel relevante a la hora de estructurar la 
sociedad americana así como su futuro.  
4.2.2 Modelo de pluralismo religioso norteamericano 
A partir de todas las características que hemos ido enumerando hasta ahora, creo que es 
pertinente enunciar de manera clara y concisa cuáles son todos los elementos que definen 
el pluralismo religioso norteamericano: 
 La religión ha diversificado aún más un país que ya de por sí tiene la característica 
de ser enormemente diverso y pluralista. Esta aceptación de la pluralidad es 
demostrada con el hecho de que un gran número de cristianos coreanos, judíos 
rusos, protestantes latinos y cristianos árabes eligen Estados Unidos como país al 
que migrar.  
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 Las dos visiones más importantes del cristianismo (catolicismo y protestantismo) 
han contribuido que Estados Unidos sea plural a nivel religioso. Además, la 
protestantización de América Latina hace que en Estados Unidos haya una visión 
cada vez menos europeísta de la religión.  
 La presencia de judíos norteamericanos nunca ha sido considerado una amenaza 
para las bases cristianas. Esta aceptación pone de manifiesto la afirmación de que 
la llegada de nuevas religiones a Norteamérica haya sido aceptada con la misma 
naturalidad. Además, lejos de nacer un antisemitismo en Estados Unidos, los 
americanos siempre han tenido una actitud filohebraica.  
 En la misma línea que hablábamos con anterioridad del euroislam, todas las 
religiones que han llegado a América han sido americanizadas, y ahora son 
consideradas religiones estadounidenses.  
 Estados Unidos ha sido llamada a ser la nueva sociedad global donde conviven 
todas las religiones que están unidas por la causa de la nación.  
 Un modelo de tales características hace que se reduzcan las concepciones 
migratorias estereotipadas y, por tanto, que se reduzcan las tensiones.  
4.2.3 El confesionalismo americano 
Esta pluralidad provoca que haya diferentes formas de concebir la religión en Estados 
Unidos. Esto tiene que ver con la forma de ver la religión y la forma de profesarla. Vamos 
a observar, entonces, tres tipos de profesión:  
 La profesión a nivel congregacional: Este nivel se manifiesta cuando la religión 
es estructurada a nivel local, tal y como dicta el modelo protestante desde sus 
inicios. La religión forma parte de todos los niveles de vida del practicante. La 
religión provee servicios educativos, servicios sociales, deportes, actividad social 
y escuelas donde se inculcan valores religiosos y democráticos. Este modelo ha 
sido adoptado por un gran número de musulmanes ahora en Estados Unidos.  
 La profesión a nivel confesional: Para los casos en los que una religión está 
fuertemente segregada, es posible que una sola confesión albergue a todas sus 
ramas en una sola iglesia. Por ejemplo, los judíos, a pesar de estar divididos entre 
ortodoxos, conservadores y reformistas, se agrupan entorno a una misma iglesia.  
 La profesión a nivel imaginado: Una comunidad religiosa alberga diferentes 
religiones: católicos, protestantes, musulmanes y judíos. Esto se provoca cuando 
una autoridad local reconoce a nivel simbólico y las identifica como americanas. 
Esta pluralidad provoca foros de debate y negociación de condiciones.  
4.2.4 ¿Por qué el Islam se encuentra en una situación complicada en Estados Unidos? 
La mala situación por la que pasa la percepción del Islam en estos momentos en USA se 
explica por tres factores:  
 Factores geopolíticos: El radicalismo y el fundamentalismo son percibidos como 
un enemigo de Estados Unidos, que ha cogido el rol de principal defensor de la 
libertad en el mundo. Esto ha generado tensiones en países islámicos que han 
practicado quemas de banderas de Estados Unidos por no dejarles el derecho a 
decidir sobre su futuro. Este tipo de imágenes erosionan la visión norteamericana 
del Islam. El 11 de septiembre e Irak han erosionado de manera definitiva la 
concepción de la identidad islámica. Además, esta promulga de defensa de DDHH 
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y el ataque justificado por Occidente a las nuevas revueltas hace que los 
norteamericanos se planteen la relación entre el Islam y la democracia. Este 
discurso antislámico se acentúa con el sionismo norteamericano nacido tras la 
acogida de los judíos que escapaban de la URSS, los conflictos en el África 
Subsahariana entre cristianos y musulmanes, y el discurso republicano y del Tea 
Party tras el 11S, ya que estos últimos se tomaron el atentado como una cruzada.  
 Interracialidad: Es tremendamente complicado uniformizar y generalizar acerca 
de costumbres de musulmanes ya que africanos y asiáticos, a pesar de ser 
musulmanes, tienen distintas formas de profesar la religión.  
 Identificación del Islam como presclavisa y excusa para la conversión de 
afroamericanos en mala situación económica.  
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5. El pluralismo religioso en España 
5.1 La libertad de conciencia en el sistema constitucional español 
La Constitución Española y el sistema jurídico español dicta que todos tenemos el derecho 
fundamental a la libertad de conciencia y convicción. De este modo, nos vamos a 
centrarnos durante esta primera parte del apartado en analizar los principios del sistema 
jurídico español en materia religiosa, la libertad religiosa, la igualdad en lo que a la 
religión se refiere y la laicidad del Estado. La conclusión a la que llegaremos al final del 
presente apartado es que, a pesar de la consecuencia negativa que tiene el derecho que 
prohíbe al Estado y a las autoridades públicas a hacer una manifestación oficial de la 
religión, es absolutamente imperativa la acción positiva de las mismas para que lo 
enunciado en la Constitución Española sea posible. De hecho, incluso es menester la toma 
de decisiones que apuesten por la discriminación positiva para que los ciudadanos puedan 
gozar de las libertades codificadas en la CE1978. 
En 1978 se llevó a cabo una renovación del ordenamiento jurídico español. En materia 
religiosa, la Constitución Española buscaba, entre otras cosas, regularizar la relación que 
el Estado Español guardaría con el fenómeno religioso. De este modo, el Texto Magno 
viene a reconocer la libertad religiosa, aunque también nos indica que dicha libertad 
religiosa estaría sometida a tutela. 
El artículo 16.1 anuncia que todos los españoles debemos ser iguales ante la ley, y que no 
cabe ningún tipo de discriminación por motivos religiosos, ya que la igualdad ante la ley, 
de la ley y en la ley se debe aplicar sin distinción para todos los individuos. Además, el 
artículo 16.3 nos indica que ninguna religión podrá tener carácter estatal. Entonces, de 
esto que acabamos de enunciar, se pueden sacar cuatro conclusiones:  
 La libertad de conciencia 
 La igualdad en materia de convicciones religiosas 
 La laicidad del Estado 
 La cooperación con las confesiones y comunidades religiosas 
De facto, el fenómeno religioso tiene mucho que ver en nuestro Estado; de hecho, 
podemos observar cómo nuestro sistema político está profundamente condicionado por 
la religión como por ejemplo en las juras de los cargos de nuestros presidentes del 
Gobierno, de nuestros Ministros o en la concesión de la mayor condecoración al Mérito 
Policial a Nuestra Señora María Santísima del Amor 
(http://www.eldiario.es/politica/Fernandez-Diaz-Virgen-condecoracion-
policial_0_232377680.html).  
A pesar de que en algunas ocasiones la elaboración de leyes y las actuaciones el Estados 
no den margen a la libertad de conciencia, lo que no se puede negar es que la 
Constitución Española no haya cambiado el confesionalismo católico del Estado de 
carácter doctrinal.  
Si todo lo que acabamos de afirmar es correcto, ¿hasta qué punto sería constitucional el 
nuevo currículo de religión publicado en el Boletín Oficial del Estado del martes 24 de 
febrero de 2015¿ ¿Es constitucional que la materia que debe ser impartida en las aulas de 
colegios y escuelas públicas tenga por objeto que el alumno enuncie rezos y oraciones en 
el aula? ¿Es ello prueba de la falta de liberta de conciencia? ¿Son los Acuerdos con la 
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Santa Sede de 1978 compatibles con la Constitución Española? ¿Cuál es la función de un 
niño musulmán en un aula en la que tiene que enunciar rezos? ¿En un Estado 
aconfesional, puede una asignatura en la que la materia sea la oración tener el mismo peso 
que matemáticas o ciencia? 
5.1.1 Principios constitucionales informadores del sistema jurídico español en materia 
religiosa 
Partiendo de los artículos 1.1, 9.2, 10.1, 14 y 16 de la Constitución Española, podemos 
deducir los siguientes principios en lo que a la cuestión religiosa se refiere:  
 La libertad religiosa 
 La igualdad religiosa 
 La laicidad del Estado 
 La cooperación con las confesiones religiosas 
 
1. El principio de libertad de conciencia y convicciones 
La libertad de conciencia se debe estudiar con una doble perspectiva: por un lado, como 
un principio informador básico del sistema jurídico español, y por otro lado, como un 
derecho subjetivo de naturaleza fundamental.  
Si nos quedamos en el mero hecho de que la libertad de conciencia y convicciones es un 
principio informador básico, nos damos cuenta a la vez de que es un principio de 
organización social y política del Estado español. Este principio, aplicado, guarda 
entonces un doble sentido: un sentido positivo y un sentido negativo. Hablaremos de un 
sentido negativo en tanto en cuanto el Estado no debe ser coaccionado ni estar 
condicionado en sus políticas públicas por ningún tipo de movimiento religioso ni de 
creencia personal. A su vez, el Estado debe declararse completamente incompetente para 
declarar una religión como oficial, amiga, enemiga, próxima o influyente para el Estado.  
Al mismo tiempo, ya que se ha mencionado anteriormente el tema de religión en las 
aulas, se puede afirmar que el Estado podrá tratar y afrontar el tema de la religión 
(sentido positivo), y podrá garantizar que dicha materia sea estudiada en los colegios 
como justificación para garantizar el ejercicio de los derechos fundamentales. Sin 
embargo, en este ejercicio, no puede producirse ningún tipo de discriminación hacia 
ninguna de las opciones de fe.  
Siguiendo en este sentido positivo, vamos a argumentar que aunque los poderes públicos 
no puedan obligar a nadie a declarar su fe ni su religión, sí que tienen la obligación de 
facilitar el ejercicio de los derechos fundamentales. Por otro lado, a pesar que los poderes 
públicos sean poderes públicos, en tanto que personas también tienen derecho a hacer uso 
de su libertad de conciencia y expresar sus creencias, ya que así también se lo garantiza 
el artículo 1.1 de la Constitución Española de 1978. Y esta manifestación no es solo una 
opción personal, sino que también tienen la obligación de efectuar una actividad 
promocional tanto de la libertad como de la libertad de conciencia.  
Esta actividad promocional debe siempre ser efectuada a través de una regulación jurídica 
que garantice el acceso a la libertad de conciencia y que promulgue unas condiciones 
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sociales objetivas que hagan que el derecho no solo esté reconocido sino además 
promovido.  
2. El principio de igualdad 
El artículo 14 de la Constitución Española de 1978 reconoce la igualdad ante la ley 
entendida tanto en la ley como de la ley, aunque a la vez incluye el aspecto negativo de 
no discriminación. Este principio de igualdad no solo profundiza el principio de la libertad 
sino que es completamente indispensable para que este exista, ya que la igualdad es una 
de las bases para que exista la libertad de conciencia, que no es otra cosa, que el adjetivo 
de la capacidad jurídica de obrar de todos los individuos, en tanto que titulares del 
mencionado derecho fundamental.  
Podemos dejar entonces en claro que esta igualdad también trae por consecuencia el 
principio de prohibición de toda discriminación. Así, podemos afirmar que ninguna 
hipótesis puede pretender imponerse ni ser aceptada por una sola razón ideológica, puesto 
que vivimos en un régimen paritario. Es por esta misma razón por la que el Tribunal 
Constitucional tendrá la potestad de regular el derecho subjetivo para que no se creen 
situaciones discriminatorias ni la igualdad se convierta en inmovilismo (sentido positivo 
del principio de igualdad).  
Para dejar claro que es necesario que el sentido positivo del principio de igualdad es 
absolutamente imprescindible, debemos de tener en cuenta que hoy en día existe igualdad 
si los dos supuestos que son manifiestamente iguales acarrean, por ende, consecuencias 
jurídicas completamente iguales para los dos supuestos. Por otro lado, dos situaciones 
estarán en igualdad frente a la norma si el hecho diferenciador entre ambas carece de 
relevancia. Es ahí donde entra en juego el sentido positivo del principio de igualdad. Debe 
haber un ente regulador que explica cuál es el hecho diferencial o relevante que distingue 
entre dos situaciones para que las mismas tengan consecuencias jurídicas distintas.  
La garantía del principio de igualdad religiosa implica la ausencia de un trato jurídico 
diverso a ciudadanos o individuos por su ideología o por su religión, ya que todos deben 
disfrutar del derecho a la libertad de conciencia del mismo modo. Sin embargo, eso no 
garantiza un trato legal igual, sino que ese trato dependerá de las circunstancias y del 
hecho relevante del caso. En consecuencia, los individuos deben tener un tratamiento 
diverso para que preserven las situaciones de igualdad.  
Junto a ello, el artículo 14 de la Constitución Española establece un serie de supuestos de 
discriminaciones que pueden considerarse como típicas, entre las que podemos distinguir 
la distinción de trato jurídico por razón religiosa, a la vez que prohíbe todo tipo de trato 
legal injustificable sin ser razonable. Este concepto de la Constitución Española es 
apoyado por el Tribunal Europeo de Derechos Humanos, que afirma que solo puede 
aducirse el quebrantamiento del principio de igualdad jurídica cuando partiendo unos 
requisitos previos de igualdad, se produzca un tratamiento diferenciado de os mismos en 
razón a una conducta arbitraria o no justificada basada en creencias o convicciones 
ideológicas o religiosas. Así, puede definirse esta discriminación religiosa como la 
prohibición de cualquiera acción de distinción por motivos religiosos que suponga un 
menoscabo en el ejercicio de la libertad de conciencia y el resto de los derechos 
fundamentales.  
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«El ordenamiento prohíbe la discriminación, pero no la diferenciación entre situaciones 
objetivamente distintas. El principio de igualdad religiosa supone más bien que la 
titularidad, en igualdad de calidad de trato ante la ley, del derecho de libertad de 
conciencia forma parte del común acervo y radical patrimonio jurídico del ciudadano 
español». La igualdad jurídica que se presenta en el artículo 14 se concibe como formal 
y relativa y está basada en el principio de proporcionalidad, que se plasma en la no 
discriminación y no en una igualdad material y absoluta.  
Este principio, por tanto, podemos volver a decir que guarda un aspecto positivo y un 
aspecto negativo ya que será positivo en tanto en cuanto el Estado deba tomar las medidas 
necesarias para imponer la igualdad y negativo ya que debe guardar la responsabilidad de 
no poner obstáculos ni declinarse por ninguna parte para que exista la igualdad. De este 
modo, el Estado se ha planteado la superación de desigualdad a través de la toma de 
medidas de discriminación positiva que no pueden ser vetadas por ningún organismo ni 
considerarse anticonstitucionales puesto que benefician un supuesto que no parte en 
condiciones de igualdad ante los otros.  
3. El principio de laicidad 
La laicidad supone para el Estado español que todas las convicciones religiosas no pueden 
formar parte de la naturaleza ni de la vida del Estado. De este modo, un Estado laico debe 
obligar a los poderes públicos a realizar una doble actividad, como veníamos diciendo 
antes: una actividad positiva y una negativa. El aspecto positivo hace que los poderes 
públicos deban estar dispuestos a servir a las necesidades básicas de dignidad humana de 
los ciudadanos; sin embargo, el aspecto negativo nos lleva a pensar en una incompetencia 
absoluta del Estado en tanto en cuanto a la regulación del acto de fe.  
«El principio de laicidad supone la prohibición para el Estado de convertirse en protector 
de dogmas, creencias o convicciones religiosas» (Contreras, 2007:47). A pesar de ello, la 
laicidad prohíbe todo tipo de utilización de principios religiosos para justificar cualquier 
tipo de conducta del Estado. Esto significa que ningún principio religioso debe ser 
utilizado como pretexto ni base ni para legislar ni para hacer política por parte de los 
poderes públicos.  
Sin embargo, la laicidad hace que el Estado deba también legislar y hacer política para 
todos, y es por ello que el factor religioso debe ser considerado desde un punto de vista 
positivo para el Estado en tanto en cuanto sujeto de legislación.  
4. El principio de cooperación 
El cuarto de los principios informadores es el de cooperación del Estado con las 
confesiones religiosas. Esto debe ser identificado como un instrumento que hace 
efectivo el principio de la libertad de conciencia.  
Este principio no es un reconocimiento para los poderes públicos sino como un mandato 
que estos deben cumplir para que los principios anteriormente mencionados sean todos 
respetados. Este mandato no implica un incumplimiento del principio de laicidad si el 
Estado español hace efectiva la matización de la neutralidad confesional del mismo.  
Los actos de cooperación con las diferentes congregaciones religiosas no deben ser 
identificados como un acto de valoración directa positiva de los actos o confesiones de 
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las religiones ni de los intereses religiosos de la mencionada congregación, ya que esto 
resulta incompatible con la configuración del Estado.  
El sentido negativo de este principio de cooperación implica que el Estado y las 
congregaciones religiosas no podrán unirse con el Estado para, de forma bilateral, 
conseguir fines u objetivos comunes, ya que el Estado español debe valorar positivamente 
las condiciones de igualdad en la titularidad y el ejercicio de la libertad de conciencia y 
de sus ciudadanos.  
5.1.2 Modelo de relación Estado español-libertad de conciencia 
Como veníamos diciendo, la Constitución española de 1978 adopta la fórmula de laicidad 
bajo los principios de igualdad y libertad religiosa. Así, esta relación, en líneas generales 
debe basarse en los siguientes cuatro puntos:  
 Preservación de los derechos fundamentales de los individuos como sujetos 
partícipes del fenómeno colectivo.  
 Preservar, a la vez, los derechos de todo el colectivo del Estado y del conjunto de 
los colectivos religiosos existentes en el Estado.  
 Toda relación debe estar establecida en el marco del pluralismo religioso del 
Estado; marco que, cuando no es respetado, deja en evidencia la 
anticonstitucionalidad de la relación.  
 Preservación de la esfera positiva del principio de igualdad ya que el fenómeno 
religioso es sujeto de legislación en tanto en cuanto todos los ciudadanos tienen 
el derecho de participar en él.  
5.1.3 El derecho fundamental a la libertad de conciencia y convicción 
1. El derecho a la libertad de conciencia 
Si el principio de libertad de conciencia nos permite deducir ciertos aspectos o 
criterios que limitan la actuación del Estado en materia religiosa en general, también 
reconoce, por tanto, el derecho fundamental de la dignidad humana.  
De este modo, observamos que esta libertad de convicciones está considerada como un 
derecho subjetivo de naturaleza fundamental en nuestra Constitución. Así, la Constitución 
reconoce el derecho a la profesión de cualquier religión con plena impunidad de coacción 
por parte de los poderes públicos y cualquiera de las personas o grupos sociales. El 
Estado, por tanto, no debe limitarse, como hemos dicho antes, al non facere, sino que 
debe limitar que nadie invada o viole el legítimo ámbito del ejercicio de cada persona. El 
artículo 16 de la Constitución del 78 protege tanto la liberta religiosa como la de no 
profesión. Esta opción es, por tanto, una opción subjetiva que el Estado debe de preservar 
de la misma forma de la que preserva las opciones confesionales.  
Por otro lado, el artículo 9.2 de la Constitución Española define como un concepto 
positivo de la libertad de conciencia el hecho de que el Estado, otorgando crédito y 
reconocimiento a las confesiones religiosas, pueda aceptar la exigencia de un determinado 
comportamiento por parte de los diferentes grupos religiosos. Esto quiere decir que, 
cuando ciertas congregaciones religiosas exigen prestaciones o un determinado 
comportamiento por parte de los poderes públicos, el Estado debe garantizar que, al 
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menos, se escuchen sus reivindicaciones, y a su vez el poder judicial debe valorar si esas 
exigencias no violan el principio de laicidad en su sentido negativo.  
De esta conclusión llegaremos a otra, basada en el aspecto educacional, y es que los 
individuos y grupos religiosos no solo tienen derecho a profesar una religión y exteriorizar 
sus ideas sino también a recibir una formación de conciencia. Esto quiere decir que el 
Estado debe crear también las condiciones sociales necesarias más favorables para que el 
desarrollo del principio de libertad de conciencia sea efectivo. Por el contrario, el Estado 
no debe llevar a cabo una valoración positiva de lo religioso en cuanto tal, ya que esto 
sería contrario a lo dictado por la CE1978.  
Serrano Postigo, por su parte, asegura que la libertad religiosa «debe configurarse como 
un derecho, en suma, a la par positivo y negativo, que no consiste únicamente en la 
inmunidad de coacción erga omnes sino en un bien asegurado por el ordenamiento 
jurídico tanto en el sentido positivo como en el negativo». 
2. Un derecho fundamental 
Por otro lado, debemos concebir el derecho de libertad de conciencia y convicción 
como un derecho fundamental que está regulado por el artículo 53.2 de la 
Constitución Española, ya que todos los derechos fundamentales están protegidos por 
dicho sistema. Cualquier tipo de violación de derechos fundamentales puede ser objeto 
de un recurso de amparo, que deberá ser presentado ante el Tribunal Constitucional en 
todos los casos, ya que es el único organismo competente para su tramitación. Además, 
otra de las características básicas de los derechos fundamentales es que estos deben ser 
siempre regulados a través de Ley Orgánica.  
Una tercera característica de los derechos fundamentales es que estos son 
absolutamente irrenunciables, por lo que ningún tipo de contrato puede negar el 
derecho a su ejercicio. De hecho, el Tribunal Constitucional asegura que «la celebración 
de un contrato de trabajo no implica en modo alguno la privatización para una de las 
partes, el trabajador, de los derechos que la Constitución le reconoce como ciudadano, ni 
tampoco puede suponer la renuncia de antemano a ejercer en un determinado sentido 
cualquier derecho o libertad fundamental ni la exigencia de su adhesión a la visión del 
mundo de la empresa». A pesar de que esto puede parecer algo esencial ya que ningún 
derecho fundamental puede ser violado, este parece que tiene cierta relevancia. De hecho, 
uno de los derechos fundamentales como puede ser el derecho de huelga puede ser objeto 
de renuncia puesto que «la genuina renuncia es siempre un acto definitivo e irrevocable, 
y que una cosa es la renuncia al derecho y otra el compromiso de no ejercerlo». Esto 
ocurre porque ninguno de los derechos fundamentales son absolutos, ya que están sujetos 
a limitaciones, como los valores, libertades o derechos constitucionales.  
3. Un derecho subjetivo 
La libertad de conciencia está considerada como un derecho subjetivo que no puede ser 
objeto de limitación indiscriminada y que debe ser, en todos los casos, garantizado por 
los poderes públicos.  
El derecho subjetivo individual de conciencia y convicción supone el reconocimiento a 
todos los individuos de una facultas agendi y del correspondiente ámbito de inmunidad 
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de coacción. Este concepto implica el deber jurídico de exigir el derecho de ejercicio del 
mismo a través de la acción de los poderes públicos ya sea con acciones tanto positivas 
como negativas.  
Por el contrario, debemos concebir un derecho subjetivo no solo como un derecho 
individual sino también como un derecho colectivo. La dificultad de establecer una 
frontera entre un comportamiento individual y un reconocimiento colectivo por la suma 
de múltiples comportamientos individuales plantea no pocos problemas. Sin embargo, 
debemos tener en cuenta uno de los principios de los que hemos tratado con anterioridad, 
es decir, la formación de conciencia. Ahora bien, cuando el objetivo es garantizar el 
ámbito interno de la conciencia, ello solo puede afectar a una persona física, aunque 
luego sea esta la que dé forma a la naturaleza de un grupo. Por ello, el ámbito íntimo 
de la conciencia ocasiona un gran número de dificultades al Estado en los modelos 
laicos, hecho que no ocurre con los modelos tecnocráticos y confesionales, ya que la 
libertad de conciencia de las personas está limitada por el pensamiento de un grupo.  
Como todos los planteamientos, este último está matizado por diferentes factores y 
condicionantes, y es por ello que el Estado reconoce en un gran número de ocasiones a 
los colectivos de representar la libertad de conciencia de sus creyentes.  
4. Un derecho concebido como una garantía positiva 
El artículo 9.2 de la CE1978 regula la función promocional que deben llevar a cabo los 
poderes públicos en favor de la libertad y la igualdad así como la obligación de remover 
cualquier tipo de obstáculo que pueda impedir la participación de los ciudadanos en la 
vida pública, económica, cultural y social.  
Desde un punto de vista negativo, la función promocional del Estado consiste en que 
ningún tipo de grupo goce de ningún prestigio, por lo tanto, de eliminar cualquier tipo de 
diferencia real entre los mismos que pueda generar desequilibrios, lo que da lugar al 
reconocimiento de la no discriminación, recogida en el artículo 14 y de la igualdad de 
oportunidades, recogido en el artículo 23.2. 
La concepción positiva implica la obligación para establecer las condiciones necesarias 
para que los derechos fundamentales puedan ser cumplidos, es decir, cumplir la función 
de Estado social y asistencial para asegurar el cumplimiento de todos los derechos. Esta 
función, sin embargo, no puede suponer un debilitamiento de las garantías de libertad 
individual que puedan conllevar un impedimento en el ejercicio real y efectivo de los 
derechos fundamentales.  
5.2 Pluralismo religioso e Islam en España: una perspectiva de facto 
5.2.1 Introducción 
Si tomamos en cuenta el hecho de que la mayor parte de los musulmanes que emigran 
a España emigran por motivos de trabajo, no resulta extraño que la mayoría de las 
políticas del Estado y las relaciones establecidas entre España y los países musulmanes 
se centren en temas principalmente laborales y se dejen de lado las necesidades 
religiosas de los individuos.  
Lo cierto es que la heterogeneidad del Islam hace que existan muchas maneras de 
declararse musulmán, que dependen no solo de factures puramente religiosos sino 
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también geográficos y políticos, lo que hace que existan un gran número de formas de 
adhesión, distanciamiento y ruptura. A la complejidad del marco jurídico que hemos 
estudiado con anterioridad, deberíamos añadirle el hecho de que la mayoría de los 
musulmanes que habitan en España son extranjeros con lazos muy profundos que les unen 
a sus países de origen, y no son segundas y terceras generaciones, como ocurre en otros 
países europeos. 
En España es desde el Ministerio de Justicia, a través de la Dirección General de Asuntos 
Religiosos, como se regula el derecho a la pluralidad religiosa y se da normativa al Islam 
y a otras religiones de España en el siglo XXI.  
Tal y como comentábamos con anterioridad, la pluralidad del Islam puede explicarse por 
términos sociológicos y geográficos más que por hechos meramente religiosos. Que 
España sea un lugar de acogida de musulmanes provenientes de la mayor parte de países 
musulmanes desde Marruecos a Irán hace que la comprensión del concepto Islam sea 
cada vez más difícil. La explicación de esta pluralidad traducida en costumbres, 
tradiciones y modos de actuar hace que la comprensión del término «islámico» tome 
un sentido abstracto y heterogéneo.  
Es por ese mismo sentido por lo que los otros sujetos no musulmanes tienden a 
pensar la existencia de un Islam ideal y homogéneo, que en realidad es inexistente. 
Ello también propicia que se utilicen adjetivos valorativos como moderado, 
extremista, progresista, conservador, moderno, tradicional, integrable o 
inintegrable, que en realidad su uso implica una precisión de la que no se hace uso.  
En el debate sobre el Islam se puede contemplar la complejidad de aceptación de los 
sistemas de representación y valores de otras religiones, complejidad que actualmente se 
encuentra en proceso de adaptación en la multicultural sociedad española.  
Un gran número de estudiosos orientalistas europeos y españoles fomentan la idea que 
para comprender el Islam es absolutamente necesaria la lectura del Corán y que es en base 
a ella que las sociedades se organizan. Es por ello que despedazan todos y cada uno de 
los versículos y buscan un enfoque violento basado en interpretaciones inexactas de los 
textos. Proponen que estos versículos son la base de la violencia y de los actos terroristas. 
A este enfoque, Planet (2005:15) lo califica como una teoría de consumo rápido. Además, 
la autora afirma que la complejidad de un mundo globalizado afecta a la evolución de una 
religión desterritorializada que, como todas, tiene vocación globalizadora. 
La presencia de inmigrantes musulmanes hace que en una sociedad europea como la 
española se dé al mismo tiempo un proceso de secularización por parte del Estado y la 
presencia de un creciente número de creyentes, todo ello en el marco de la libertad de 
conciencia. Como hemos visto con anterioridad para otros países europeos, la evolución 
de esta presencia en España puede pasar por:  
 Transmisión de conceptos y prácticas. 
 Inmersión en la cultura meta. 
 Mantenimiento de las creencias y cambio de los hábitos sociológicos.  
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5.1.2 El Islam en España y su proceso de institucionalización 
La situación del Islam en España, como hemos comentado con anterioridad, guarda 
algunas peculiaridades con respecto a la situación en otros países europeos donde la 
inmigración es un fenómeno menos reciente. Si entramos a nivel técnico, nos damos 
cuenta de que en España existía un marco jurídico previo a la llegada de estos 
inmigrantes musulmanes, con el que ya se intentaba regular la pluralidad en las 
Ciudades Autónomas de Ceuta y Melilla.  
A pesar de que España siempre ha tenido una proyección orientada hacia el continente 
europeo, los intercambios con la cultura árabe y la religión musulmana han sido 
cuantiosos durante siglos, lo que se traduce en una mayor sofisticación en la 
normalización de la situación legal e institucional del Islam en España.  
Podemos decir que las primeras trazas de un Islam español se consiguieron tras los 
acuerdos que el régimen del General Franco firmó con un gran número de países arabo-
islámicos, donde se pactó mantener una relación de cordialidad política y se concedió la 
nacionalidad española a un gran número de ciudadanos musulmanes que habían 
colaborado con el Régimen en las tareas que este precisaba. Por todos es sabido que la 
colaboración y complicidad que el dictador mantenía con Marruecos se ha tradujo, hasta 
la Marcha Verde, en una relajación de la tensión que históricamente siempre ha existido 
entre ambos reinos. Durante los cuarenta años de dictadura, Franco otorgó la 
nacionalidad española a un gran número de marroquíes que decidieron pasar tanto 
a la Península como a Ceuta y Melilla, donde en esta última década han descendido 
bruscamente las concesiones de nacionalidad.  
Actualmente, la comunidad musulmana española no solo está compuesta por musulmanes 
extranjeros, sino también por los nuevos españoles, y los nuevos musulmanes, que son 
los españoles convertidos al Islam. Sin embargo, el grueso de los musulmanes pasa por 
personas inmigradas, lo que hace que el Islam debe ser tratado desde un punto de vista 
político y administrativo de una forma distinta. A pesar de que sea dificultoso cuantificar 
el número de musulmanes que habitan en España, el Instituto Nacional de Estadística en 
el año 2007 publicó que el número de musulmanes existentes en España oscilaba entre 
los setecientos y los ochocientos mil, de los cuales más de quinientos mil eran de origen 
marroquí o puramente marroquíes. Tras ello, podemos destacar una gran colonia de 
paquistaníes (mayoritariamente en Cataluña) y argelinos (ubicados en la cuenca de la 
Península y en Madrid).  
En 1992 se alcanzó la firma del Acuerdo de cooperación del Estado español con la 
Comisión Islámica de España. Dicha organización, tras largas citas y negociación y con 
el apoyo de la Asociación Musulmana en España, consiguió que el Estado Español 
reconociera a la religión musulmana como una religión española. Al mismo tiempo, un 
gran número de musulmanes se sumaron a la creación de asociaciones, que se 
aunaron en una sola voz bajo el nombre de la ya mencionada Comisión Islámica de 
España, aunque más tarde las discrepancias dentro de la misma dieron lugar a un 
gran número de divisiones.   
El mismo proceso de constitución de la mencionada Comisión se llevó a cabo a través de 
no pocas dificultades, lo que tuvo como consecuencia una gran dificultad para 
homogeneizar las reivindicaciones de la Comisión. Todo y ello a pesar de que aún no 
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existía un gran número de musulmanes en España, hecho que podría haber dificultado 
aún más si cabe la tarea. A pesar de ello, las asociaciones de musulmanes no consiguieron 
presentar una sola directriz de reivindicaciones comunes, sino que todo fue presentado de 
una manera enormemente matizada y condicionada por las dos principales asociaciones 
que formaban la Comisión Islámica de España:  
 La Federación Española de Entidades Religiosas Islámicas 
 La Unión de Comunidades Islámicas de España.  
La finalidad de esta Comisión es doble:  
 convertirse en el único interlocutor de los musulmanes de España frente a las 
administraciones públicas a efectos de negociación firma y seguimiento del 
Acuerdo de Cooperación de 1992 anteriormente mencionado, y 
 facilitar la práctica del Islam en España de acuerdo con los preceptos del Corán y 
la Sunna.  
La falta de coordinación provoca una falta de entendimiento y la colaboración 
efectiva con las administraciones públicas.  
El Acuerdo de Cooperación del Estado Español con la Comisión Islámica de España, ley 
26/1992 de 10 de noviembre publicado en el Boletín Oficial del Estado del 12 de 
noviembre de 1992 guarda una cierta similitud con el pactado con las Entidades 
Religiosas Evangélicas y con la Comunidad Israelita, y regula cuestiones como la 
estructura de la Comisión Islámica, la gestión de los espacios de culto y del personal 
religioso, el desarrollo económico del Acuerdo y los acuerdos de cooperación en materia 
de asistencia y educación. Se inspira en el anteriormente mencionado principio de 
cooperación con las comunidades religiosas, a las que reconoce su legitimidad y su rol en 
la sociedad española.  
Los espacios de culto son un componente indispensable para la estructura de la confesión 
de fe, y son definidos en el Acuerdo como «edificios o locales destinados de forma 
exclusiva a la práctica habitual de la oración, formación o asistencia religiosa islámica» 
y pueden ser inscritos si sus gerentes lo solicitan en el Registros de Entidades 
Religiosas, y así estar exentos de ocupación temporal y expropiación forzosa.  
En el caso de los cementerios, por su lado, son regulados de manera más inclusiva, ya 
que se les da a los ayuntamientos la posibilidad bien de destinar ciertas hectáreas de 
los cementerios municipales al enterramiento de sujetos que profesan el Islam bien 
la opción de crear cementerios específicos de culto islámico.  
Además, tanto mezquitas como locales destinados a la Comisión Islámica están 
exentos de impuestos.  
El Acuerdo también regula el régimen laboral de los dirigentes religiosos e imames en lo 
que respecta a la seguridad social, el servicio militar y la protección del secreto 
profesional. Este aspecto no fue matizado y reformado hasta el año 2006, cuando se 
aprobó el Real Decreto 176/2006 del 10 de febrero, que recoge los términos y condiciones 
de inclusión en Régimen General de la Seguridad Social de los dirigentes religiosos e 
imames.  
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En último lugar, el Acuerdo recopila los derechos del musulmán en España: 
 Derechos educacionales como los que atribuyen a todo musulmán a recibir 
enseñanza religiosa islámica en los centros de educación infantil, primaria y 
secundaria, y a que sea impartida por profesores seleccionados por la Comisión 
Islámica. El Acuerdo también regula a través de una Ley orgánica el contenido de 
la asignatura de enseñanza islámica, así como el régimen económico de sus 
profesores y la relación que estos deben mantener con el centro docente. En la 
negociación del Acuerdo, la Comisión Islámica solicitó que la asignatura de 
enseñanza islámica tuviera carácter curricular y que los profesores de enseñanza 
islámica formaran parte del claustro, aunque la iniciativa terminó por no 
prosperar. Uno de los principales factores que complica la negociación han sido 
las competencias autonómicas en materia educativa y la remuneración de 
profesores de religión en centros públicos. 
 Derecho a asistencia religiosa en el ejército, los establecimientos penitenciarios y 
los centros hospitalarios. 
 Derecho a los internos en centros públicos a recibir alimentación de acuerdo con 
las particularidades de la ley islámica y la denominación halal de ciertos 
productos.  
 Derechos laborales, como la posibilidad de interrupción de la jornada por parte de 
los musulmanes los viernes, desde la una y media a las cuatro y media, así como 
una reducción durante el mes del Ramadán de una hora. 
 Derecho a que los matrimonios sean realizados según el rito musulmán. 
Además, fuera del Acuerdo, se están llevando a cabo no pocos esfuerzos para reconocer 
los derechos de la minoría islámica en España tanto en el aspecto normativo, donde se 
está ampliando el marco jurídico existente para una mejor adaptación, como en el aspecto 
social, desde el que se intenta normalizar la presencia de las comunidades musulmanas, 
así como la eliminación de estereotipos como la violencia, la falta de integración y los 
mecanismos de cooperación. En este mismo marco podemos enmarcar la creación de la 
Fundación Pluralismo y Convivencia, aprobada en 2004 por el Consejo de Ministros de 
José Luis Rodríguez Zapatero. Dicha Fundación se encarga del desarrollo de proyectos 
educativos, culturales y de integración de religiones minoritarias a través de la firma de 
acuerdos de cooperación y subvenciones. A pesar de que el número de subvenciones 
otorgadas no alcanza ni una cuarta parte de lo que estaba previsto, el desarrollo de 
actividades y concursos que permitan la mencionada integración constituye un factor de 
éxito y una garantía en la inclusión regulada.  
5.1.3 Islam y ciudadanía: la población musulmana inmigrante en España 
En este apartado vamos a dar una perspectiva sociológica a la presencia musulmana en 
España, y vamos a apoyarnos en la encuesta elaborada en junio de 2006 por The Pew 
Global Project Attitudes «The great divide: how westerns and muslims view each other». 
Esta encuesta dio lugar a extraños resultados que pasaban por una España antimusulmana 
y antijudía a través de entrevistas presenciales en español y en árabe con muestras 
equitativas de musulmanes y cristianos o ateos a partes prácticamente iguales. De los 979 
encuestados, 402 eran musulmanes reconocidos. La encuesta pretendía efectuar un 
estudio sociológico sobre cómo los diferentes países occidentales aceptaban la pluralidad 
religiosa y más concretamente el Islam en su sociedad.  
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Los resultados de esta encuesta daban a la luz dos resultados que a priori pueden 
considerarse como contradictorios: en primer lugar, que la sociedad española concebía 
a los musulmanes como una sociedad aislada, cerrada y sin intención de integración; 
y, por otro lado, se observaba que la comunidad musulmana en España mantenía 
una visión positiva de lo que la rodeaba.  
La encuesta también incluía algunas preguntas concretas acerca de los musulmanes y su 
actitud en la sociedad así como la valoración de los musulmanes de la democracia como 
producto de occidente, dando lugar a resultados dispares ya que las preguntas estaban 
presentadas en términos dicotómicos y opuestos y no desde un punto de vista plural.  
Por otro lado, los Ministerios de Interior, Trabajo y Asuntos Sociales y Justicia muestran 
otro tipo de resultados: el 50% de los encuestados que llevan entre dos y diez años de 
residencia (de los que el 75% eran trabajadores) se sienten integrados a la vida y 
costumbres españolas; cifra que aumenta hasta el 95% para los que llevan en España más 
de diez años. Los musulmanes valoran de España la libertad, el nivel asistencial del 
Estado y el respeto a las creencias. En cuanto a sus creencias personales, tan solo el 41% 
se consideran muy practicantes y el 13% de los mismos aseguran que encuentran 
obstáculos para practicar su religión, siendo la falta de mezquitas el obstáculo principal.  
El 90% de los musulmanes respondió que la violencia no debe utilizarse para 
difundir o defender creencias religiosas.  
5.1.4 El espacio de conflicto entre el Islam y la sociedad española actual 
Hasta este momento solo hemos entrado a valorar la situación de los musulmanes en 
España como un conflicto entre musulmanes y con el sistema legislativo español, pero no 
con terceros agentes, que son los que principalmente juzgan la situación islámica en 
España como un conflicto.  
Dependiendo de las interpretaciones que los terceros agentes otorguen al mencionado 
conflicto, prevalece un tono u otro en un discurso harto complicado, donde las 
manifestaciones de estos agentes suelen ser, sin entrar en una profundidad técnica muy 
elevada, poco meditadas y basadas en la búsqueda de culpables. Es habitualmente la 
visión de estos terceros agentes la que termina teniendo la última palabra y condiciona 
las decisiones de las autoridades públicas.  
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Se debe ubicar el conflicto en un determinado contexto social como forma de interrogarse 
sobre por qué el conflicto se genera en este y no en otros ámbitos y ubicar todos esos 
factores en un contexto relacional, ya que el conflicto se presenta como una construcción 
elaborada en base a la incompatibilidad o la falta de acuerdo entre los intereses.  
Como un ejemplo práctico de la intervención de otros agentes, vamos a observar el caso 
de la ubicación de espacios culturales y oratorios musulmanes. Al mismo tiempo que el 
número de mezquitas ha ido aumentando considerablemente en los últimos años, la 
opinión pública ha ido radicalizando sus posturas y llevando el debate al extremo, hecho 
que puede degenerar en situaciones de violencia física o simbólica. Podemos describir 
este tercer actor como el fruto de la actividad de los agentes siguientes:  
 Promotores de quejas vecinales: Son agentes movidos por intereses económicos, 
tal y como pueden ser las agencias inmobiliarias, que ven la creación de espacios 
de culto musulmanes como una amenaza para su negocio y es por ello que actúan 
como un lobby importante para que este tipo de proyectos no puedan 
desarrollarse. La apertura de espacios de culto y centros culturales puede ir 
abiertamente en contra de sus intereses, y es por ello que con ellos se cumple la 
teoría del autocumplimiento, es decir, la sociedad se pone en contra de los 
proyectos debido a iniciativas tomadas por estos agentes que acentúan las ideas 
preconcebidas.  
 Plataformas ad-hoc: Primeros movimientos espontáneos generados en los 
barrios contra la creación de plataformas de culto. A través de ellos, formados por 
asociaciones vecinales o sujetos independientes, se intenta evitar la creación de 
los mencionados templos y dar una solución viable al conflicto.  
 Asociaciones de vecinos y sociedad civil: Dichas asociaciones no pueden poner 
en duda el propio liderazgo ante el resto de los vecinos, y es por ello que la 
dinámica de la protesta les hace directamente entrar en contra de este tipo de 
iniciativas. La posibilidad de que los centros sean un atractivo de la delincuencia, 
las drogas y los malos ambientes para las futuras generaciones, hacen que las 
asociaciones vecinales vean directamente como una amenaza a los musulmanes y 
sus prácticas. Además, el hecho de que en múltiples ocasiones la marginalización 
y el Islam se vean ligados hace que las asociaciones prefieran directamente evitar 
tales movimientos.  
 Oposición política: Toda oportunidad para la oposición de un municipio para 
ponerse en contra del partido del gobierno es bienvenida para los primeros. De 
este modo, se utiliza un movimiento en contra de los espacios públicos de forma 
gratuita que no hace más que aumentar la presión social en contra de un derecho 
otorgado por la Constitución.  
 Medios de comunicación: El mero hecho de publicar este tipo de sucesos provoca 
directamente una división de la sociedad y genera un movimiento por ambas 
partes que desemboca directamente en un agravamiento del conflicto. Por otro 
lado, es una ocasión para los medios de comunicación para magnificar sucesos y 
mediatizarse. 
 Actores externos: Expertos e intelectuales también inciden directamente en este 
tipo de conflictos, intento en muchas ocasiones no solo agravarlo sino suavizarlo. 
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Sin embargo, estas voces se ven en la mayoría de las veces calladas por la falta de 
difusión.  
En poco más de una década la inmigración ha dejado de ser un factor coyuntural para 
asentarse directamente en la sociedad española y catalana. Se debe entonces tomar 
conciencia de esta realidad para no entrar en un sistema de crisis de valores entre culturas 
distintas y no enfrentadas. La búsqueda de estabilidad y la incorporación y aceptación de 
valores ajenos deben ser el ámbito cotidiano para dar lugar a una sociedad en la que se 
acepten a todo tipo de españoles y catalanes independientemente de su religión, tal y como 
reconoce y promociona la CE1978. 
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6. Sectores endebles en Occidente: jóvenes y mujeres 
6.1 Los jóvenes 
Tal y como hemos ido diciendo durante el transcurso del presente documento, los 
musulmanes han ido sufriendo diferentes cambios durante su estancia en Occidente. No 
puede ponerse en duda que uno de los mencionados cambios ha sido, evidentemente, su 
perspectiva del Islam. El impacto del Islam en Europa occidental ha sido distinto ya que 
ha estado condicionado por la perspectiva de los musulmanes procedentes de distintas 
partes del mundo. De todas formas, se puede generalizar en el hecho de que la adaptación 
cultural en Occidente ha dado lugar a una interpretación del Islam menos estricta, una 
interpretación a la que muchos autores se refieren como Islam suave pero que nosotros 
anteriormente hemos llamado Euroislam.  
La educación recibida por jóvenes europeos descendientes de musulmanes 
inmigrantes ha provocado que se debiliten sus lazos con la religión si llevamos a cabo 
una comparativa con la educación recibida por sus padres en los países de origen. 
Este hecho nos lleva a pensar que en Europa, en términos de edad, se puedan plantear dos 
tipos de Islam: el Islam inmigrado y el Islam nacional. Una de las grandes diferencias 
entre este Islam inmigrado y el Islam nacional, es que los creyentes criados en otros países 
ajenos a Europa no descartan su vuelta a su país, y por lo tanto su caso no plantea un 
problema en términos de adaptación cultural por parte del país de acogida, ya que se trata 
de un factor coyuntural. Por el contrario, en el caso de los jóvenes, criados bajo los 
sistemas educativos europeos, los Estados europeos se ven imperativamente obligados a 
adaptar su legislación y a cambiar sus hábitos para poder adaptar a sus nuevos ciudadanos 
nacionales.  
Esta situación generacional supone otros muchos problemas, como el mito de la vuelta a 
casa. Muchos de los musulmanes inmigrantes en países europeos plantean su estancia 
como temporal con el fin de poder sobrevivir y acumular las suficientes sumas de dinero 
como para en la jubilación, o años antes, poder volver a sus países a gozar de un buen 
final de su vida. Este mito de la vuelta a casa plantea, a su vez, dificultades como la 
perspectiva de pensamiento. Una persona que se plantea su estancia en Europa como 
temporal y no definitiva tiene la esperanza de poder volver a sus antiguas costumbres y a 
los valores en los que ha sido criado, por lo que no se ve en la obligación de adaptarse a 
los planteamientos del país al que llega, sino simplemente aceptarlos. Sin embargo, un 
joven cuyos padres asumen la perspectiva anteriormente mencionada se ve en una tesitura 
en la que obligatoriamente duda bien de los valores de la sociedad en la que se ha criado, 
bien de los valores de sus padres, o bien de todo, por lo que se encuentra en la situación 
de doble ausencia y de vacío existencial.  
Siguiendo este planteamiento, Sayad se da cuenta de que los jóvenes franceses hijos de 
inmigrantes sufren una falta de pertenencia a ambos lugares: no se sienten ni 
completamente franceses, ni completamente inmigrantes, por lo que el vacío existencial 
se pronuncia. Cuando a dichos jóvenes se les plantea en la actualidad por parte de los 
nuevos partidos de extrema derecha antinmigración que cumplan el mito de la vuelta a 
casa planteado por sus padres, la respuesta social más común de los mismos, así como de 
una gran parte de la sociedad occidental es que Europa es su casa. Los únicos lazos de 
unión que estos jóvenes mantienen con Argelia, Turquía y Marruecos se reducen a cortos 
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períodos vacacionales. Sin embargo, su identificación con los símbolos nacionales de los 
países donde viven no es tampoco elevada. De hecho, el sentimiento de pertenencia se 
liga fuertemente a la ciudad o barrio donde habitan, con el que se sienten identificados y 
se han encontrado con iguales que han tenido sus mismas necesidades, y donde han 
encontrado a ciudadanos nacionales del país de acogida que también se han visto con las 
mismas necesidades que ellos a pesar de haber tenido un origen distinto. Este hecho puede 
observarse de una forma muy profunda en Francia, donde un gran número de partidarios 
del «nique la France» son los primeros en alzar la bandera de Marsella o del departamento 
parisino número 93 Sena-Saint-Dennis. Los musulmanes adoptan los acentos locales de 
las lenguas europeas ya que estos admiten, a su vez su pertenencia a la ciudad y por otro 
lado su discrepancia con lo establecido en el país.  
Tal y como hemos observado en partes anteriores, la participación en la vida política 
nacional y local de los jóvenes musulmanes es muy reducida, aunque afortunadamente va 
aumentando con el paso del tiempo, lo que deja un halo de esperanza a esta encrucijada 
ya que este mecanismo es la principal herramienta para la adaptación. Tal y como hemos 
mencionado con anterioridad, la heterogeneidad del Islam viene marcada por una 
etnicidad múltiple que provoca que grupos de adultos con prácticas religiosas distintas 
par un mismo Islam no converjan. Esto, en el caso de los jóvenes, cambia drásticamente, 
y más cuando entran en juego razones y motivos políticos. De hecho, es esta unidad de 
jóvenes musulmanes como nuevos europeos lo que más ha contribuido a que se hayan 
producido cambios culturales en Europa basados en la aceptación de prácticas religiosas 
ajenas a la cristiana. La participación de jóvenes musulmanes en política a nivel local 
ha comenzado a dar paso a una vida cada vez más activa a nivel nacional, lo que 
arraiga tanto la figura del musulmán como la del asentamiento musulmán como 
propio del país de acogida.  
Por otro lado, en lo que a las congregaciones religiosas se requiere, puede esperarse que 
las nuevas generaciones de musulmanes vean con malos ojos que los imames escogidos 
como guía de la comunidad de los templos donde acuden a efectuar el rezo sean tomados 
de países extranjeros sin pensar y que estos pierdan la perspectiva de cuál es la situación 
de los musulmanes europeos, o lo que es lo mismo, del Islam europeo y no del Islam 
inmigrado. Las nuevas generaciones, de hecho, tienden a priorizar por relativizar la 
etnicidad y dar relevancia a la religión a la hora de reagruparse, hecho que dista de la 
generación de sus padres. Este factor puede sumarse a la teoría de la homogeneización 
que acaba de ser propuesta. De hecho, Jacobson (1997a:127) plantea que los nuevos 
británicos de primera de generación de paquistaníes ya comienzan a olvidar el 
componente étnico y comienzan a tomar raíces de su entorno musulmán a la hora de 
establecer sus relaciones sociales. La esfera étnica pierde su fuerza en favor de la esfera 
religiosa, que a la vez es relegada poco a poco a la vida privada en vez de mantenerse en 
la vida pública, lo que hace que la religión asentada en las primeras generaciones tiene 
dos efectos:  
 en primer lugar, anula en un gran porcentaje el factor étnico 
 y en segundo lugar: privatiza la actividad religiosa en el caso de Europa, efecto 
contrario de lo que ocurre en Estados Unidos. 
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Es menester también añadir los casos en los que la juventud juega un rol importante en el 
asentamiento de las primeras generaciones o inmigrantes, es decir, casos como los del 
hiyab en la escuela en Francia e Inglaterra. Lo cierto es que las escuelas son utilizadas 
como un melting pot donde, en muchos casos, la discordia es sobrepasada con la 
aceptación de la diversidad. El factor social en los jóvenes inmigrantes supera en muchos 
casos el factor religioso y étnico.  
La fuerte identificación con la cultura de sus padres y las ganas de estar en las mismas 
condiciones que sus iguales son una de las características principales de las primeras 
generaciones de musulmanes. Al contrario de lo que ocurría cuando los primeros 
musulmanes llegaron a Europa, es decir, para la reconstrucción tras la Segunda Guerra 
Mundial, ahora las nuevas generaciones de musulmanes nacen en contexto urbano más 
que rural, lo que garantiza una cierta apertura que de la posibilidad a los jóvenes a conocer 
otras posibilidades, aunque no siempre escogerlas. En el proceso de socialización de los 
musulmanes nacidos en Europa, los musulmanes se encuentran ante ideales y 
posiciones contradictorias en lo que a su identidad, etnicidad y religión se refiere. 
Sin embargo, todo esto pasa de la esfera pública a una esfera más bien privada, cosa 
que no ocurre con los musulmanes inmigrantes. La individualización de la religiosidad 
es una característica básica de los nuevos musulmanes, hecho que no implica una pérdida 
de fe, tal y como indica Brigitte Maréchal (2003:13). Los estudios de individualización 
del Islam en Europa nos llevan a parar a dos tesis completamente contradictorias:  
 La primera, que esta individualización se produce por una fragmentación tanto 
social como de las autoridades religiosas, así como la emergencia del Islam crítico 
con lo establecido;  
 por otro lado, otros aseguran que la individualización se produce no por la ruptura 
de/con las autoridades religiosas sino por la estabilización del dogma.  
La primera de las teorías se basa en una supuesta liberalización de la práctica religiosa y 
en el pluralismo interno, hecho que se incrementa con la discordancia de los nuevos 
musulmanes con la práctica religiosa de sus padres. Por otro lado, sus oponentes creen 
que la individualización raramente está relacionada con un discurso crítico del Islam, ya 
que la individualización tiene que ver con la profundización de deseos inamovibles.  
En conclusión, podemos afirmar que la situación de los jóvenes y su evolución pueden 
resumirse con el cuadro siguiente: 
 Islam inmigrado Islam europeo 
Religión y etnicidad Fuerte relación Relación debilitada 
Lugar de culto Lugares públicos Vida privada 
Carácter de la religiosidad Público y moderado Privado y profundo 
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6.2 Las mujeres 
Tal y como hemos visto anteriormente, la presencia de musulmanes y del Islam en la 
Unión Europea son sinónimos de preocupación social y objeto de xenofobia ya que se 
considera que en contextos en los que las familias musulmanas tienen poco poder 
adquisitivo, las mujeres van a ser objeto de represión y represión. Este tópico en el que 
se manifiesta que las mujeres viven marginadas y explotadas por sus varones en sus países 
de origen a causa del Islam es una generalización aceptada por las sociedades 
occidentales, sin que, en muchos casos, se haya entrado en el detalle. Se concibe a las 
mujeres como pasivas, sumisas y sumergidas en situaciones precarias. El discurso que se 
toma entorno a estas se toma es compasivo y condescendiente, al mismo tiempo que se 
olvidan sus esfuerzos para incorporarse en Occidente cada vez más al mundo laboral.  
6.2.1 Contextualización 
El primer pensamiento de los occidentales a propósito de la situación de las mujeres 
musulmanas está siempre relacionado con una discriminación provocada por el Islam y 
nunca por la situación política de sus países de origen y por la herencia patriarcal de sus 
sociedades. La principal causa de todo ello es la bipolarización del pensamiento 
occidental, que reconoce el mundo como una batalla continua entre el ellos y el nosotros, 
dando a Oriente la posición de ellos, poseedores de la irracionalidad, mientras que 
reconoce a Occidente como la racionalidad. En el medio de estas dos posturas antagónicas 
se reconoce la inmigración como un fenómeno de atracción por parte de la razón. Es en 
este contexto donde se realizan los principales estudios de inmigración femenina. Las 
inmigrantes mujeres, procedan de donde procedan, son siempre estudiadas bajo la lupa 
del Islam. Es decir, todos los estudios están basados en una Islamización del objeto de 
estudio sin que esto tenga ningún tipo de fundamento, ya que parten del supuesto de que 
la mujer musulmana se encuentra en un estatus de inferioridad.  
Según Robinson (1990:16), una de las pruebas de que la discriminación de la mujer se 
basa en sociedades patriarcales y no puramente en la religión es el uso de la ablación de 
clítoris en su relación con el Islam. Mahoma, sin ir más lejos, fue acusado de inmoralidad 
por muchas sociedades cristianas y politeístas ya que aconsejó a su pueblo a gozar de su 
sexualidad (muy recomendablemente dentro del matrimonio si se quería seguir el camino 
recto). Más adelante vamos a observar cómo el caso de la ablación y la circuncisión se 
alejan enormemente de la conceptualización que Occidente tienen de ellos en su relación 
con el Islam.  
En el caso de la violencia contra la mujer, la relación entre la misma y el Islam es mucho 
más remota, ya que el texto sagrado indica a los creyentes que una mujer tan solo puede 
ser agredida con una pluma de ave. ¿Qué daño se puede ejercer con una pluma de ave? 
Está claro que el verdadero mensaje que el Profeta quiso dejar con este mensaje es 
completamente opuesto a la violencia para sus creyentes. El caso del velo también está 
recogido de una forma muy específica en el Corán, y es que Mahoma recomendó a sus 
propias hijas que se taparan con el fin de no ser confundidas con prostitutas cuando, 
durante la noche, estas iban a recoger agua de los pozos. En lo que respecta al casamiento 
de mujeres con primos hermanos, se ha de subrayar también que esta práctica se llevaba 
a cabo en un país tan cristiano como España hace medio siglo si las autoridades religiosas 
daban el consentimiento.  
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6.2.2 La desmitificación de la discriminación 
Vamos en primer lugar a analizar el caso de lo clitoridectomía, hecho que se suele 
relacionar con una tradición islámica. Sin embargo, esta práctica ya se practicaba antes 
de la Edad del Bronce en distintos lugares por distintos motivos como la higiene, la 
preparación para la vida sexual o el sacrificio. En el Corán no aparece en ningún momento 
que se acepte la circuncisión masculina ni femenina; tan solo se puede intuir que Mahoma 
pudo ser circuncidado. Así, puede decirse que la circuncisión en el Corán es una práctica 
tan poco masculina como femenina.  
En lo que respecta a la poligamia, hay que decir que el Corán la desaconseja, y en el caso 
de practicarse, el hombre tiene la obligación de ser equitativo con todas sus esposas tanto 
en el plano material como en el plano personal y afectivo (Sura IV, Aleya 128). Además, 
la segunda mujer debe contar siempre con el consentimiento de la primera. En la Aleya 
129, sin embargo, se asegura que lo recto y justo es el matrimonio monógamo. En Túnez, 
de hecho, la poligamia está prohibida desde 1956; y en el resto de países del Magreb es 
una práctica muy poco común. Tan solo está socialmente aceptada en Sudán y Arabia 
Saudí y únicamente en los altos estratos de la sociedad. Por tanto, el caso de la poligamia 
se puede calificar como una falacia pars pro toto, es decir, se ha tomado una generalidad 
a partir de casos aislados particulares.  
En el caso del velo y de las reglas de herencia, podemos decir que el origen de la 
estereotipación negativa está en la presencia francesa en Argelia. Los colonos tenían la 
intención de dejar absolutamente claro a la metrópolis su superioridad y su misión 
civilizadora, y exponían que el velo era un claro síntoma de inferioridad y de 
discriminación hacia la mujer. Sin embargo, en muchas tribus campesinas musulmanes 
de origen bereber la mujer no usa velo y tiene un estatus superior al hombre, hecho que 
deja claro que el origen del velo no es únicamente religioso sino el alzamiento del 
sentimiento nacional. Es por ello que podemos decir que el uso del velo en el Magreb 
como tal es bastante reciente, ya que antes nadie lo utilizaba, y su utilización se limitaba 
a ceremonias especiales y como signo de elegancia. Tras la explosión Islamista, este 
elemento fue utilizado como identitario, dando lugar a una obligación social cuyo 
objetivo inicial era el de diferenciarse del colonizador y resistirse a la culturalización y la 
asimilación cultural impuesta por los colonizadores. La administración colonial en 
Argelia intentaba poner a las mujeres en contra de sus maridos incitándoles a no ponerse 
el velo para poder así debilitar uno de los símbolos de la resistencia. El velo era puro 
nacionalismo, y de ahí pasó a convertirse en una presión social. En el caso de las 
musulmanas en Europa resulta ser absolutamente lo contrario, ya que lo que la sociedad 
exige es justo lo opuesto, es decir, no portar símbolos religiosos. De todos modos, en el 
caso de España, cuyo modelo se opone al ultralaicismo francés, la Constitución Española 
de 1978 proclama la libertad de culto y el velo en dicho contexto no es más que un símbolo 
del ejercicio del derecho de las musulmanas.  
En lo que respecta a la herencia, debemos remontarnos a la Sura IV Aleya 11del Corán 
para observar el posicionamiento oficial del Islam. Y es que, efectivamente dicho pasaje 
reconoce que los hombres deberán recibir en herencia el doble de lo que reciban las 
mujeres. Por el contrario, el dinero que reciban las mujeres pertenece únicamente a ellas, 
mientras que las posesiones del hombre deben siempre ser utilizadas para mantener a 
mujeres e hijos. Las posesiones femeninas, trabajen o no, son siempre para ellas, y el 
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marido debe contar siempre con su permiso para poder hacer uso de sus bienes. De este 
modo, mientras que el modelo familiar se mantuviera, la medida no es puramente 
discriminatoria, sino que, al contrario, beneficia ligeramente a la mujer. El conflicto 
surge, sin embargo, con la interpretación del enunciado por parte de la sociedad, ya que 
en el caso de que la mujer juegue un rol productivo, el sistema es totalmente injusto ya 
que esta debería percibir el mismo montante que el varón. El sistema coránico puede 
plantearse también como injusto si se entiende de él la intención de perpetuar el sistema 
social.  
6.2.3 Las dimensiones de la discriminación 
Este hecho no quiere decir que no existan mujeres musulmanas discriminadas, sino que 
el estatus social y político de sus países de origen es el verdadero origen de sus 
condiciones, tal y como se ha podido observar con la evolución de la situación religiosa 
en España en el último medio siglo.  
En el ámbito jurídico; podemos afirmar que en los países musulmanes donde no se aplica 
la shaaria existe de iuris y de facto una desigualdad entre los sexos en deberes y derechos. 
En los Códigos de Familia se prevé la presencia de un varón tutor para cada mujer y para 
el divorcio se exigen pruebas muy concretas difíciles de aportar. Si se consigue una 
sentencia de divorcio favorable a la mujer, se le otorga a esta la tutela paterna y las 
decisiones sobre los vástagos no pueden ser tomadas solo por parte de la mujer sino que 
se necesita el consentimiento del excónyuge. Si la mujer vuelve a casarse, pierde 
automáticamente la custodia de sus hijos. El hombre, por su lado, mantiene la custodia y 
puede obligar a la mujer a dejar de trabajar acusándola de abandono del hogar. Sin 
embargo, esto no está basado ni en la shaaria ni en el Corán, sino en una tergiversación 
de los textos sagrados para cubrir intereses parciales.  
En el ámbito laboral, se ha observado más desarrollo y más participación e incorporación 
al mundo laboral por parte de la mujer, sobre todo en Occidente, y concretamente en 
Europa. En mi caso particular, trabajando en un programa de Cooperación al Desarrollo 
cofinanciado por la Unión Europea en Túnez (PCAM), pude observar cómo un gran 
número de ingenieras mujeres tunecinas se incorporaban cada vez más a las misiones que 
exigían las empresas para poder desarrollar una parte de su negocio de manera eficiente. 
La situación está dotada de un gran margen de mejora ya que la inferioridad femenina en 
número sigue siendo notable, y ello, no solo en número, puesto que las mujeres han 
pasado a ocupar puestos relacionados con trabajos domésticos, artesanales y de industria 
manufacturera. Los clichés sociales masculinos, como he explicado, tienden a reducirse, 
sobre todo en Occidente, ya que las mujeres comienzan a reincorporarse a puestos con 
capacidad de generar un valor añadido superior.  
En el ámbito educativo, las musulmanas occidentales tienen consolidado el acceso a la 
educación básica y poco a poco, comienzan a ocupar puestos de importancia en la 
educación superior, sobre todo en Francia y España.  
Por último, y como hemos subrayado anteriormente, el acceso a puestos políticos 
sigue siendo la asignatura pendiente. 
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7. Conclusiones 
A propósito de la situación del pluralismo religioso en Europa: 
Como primera conclusión, y de forma muy general, me gustaría subrayar la gran 
diferencia existente en la madurez social y jurídica de los sistemas occidentales a la hora 
de aceptar, por un lado, las consecuencias de la internacionalización en términos de 
liberalización de mercancías y servicios, y por otro, en términos de movimiento de seres 
humanos y culturas. 
Por otro lado, me gustaría concluir que el Islam es, a pesar de que su momento de llegada 
a Europa ha sido mucho más tardío que el del cristianismo, una religión europea. Es la 
segunda religión más profesada en Europa y no solo por inmigrantes, sino también por 
europeos, lo que nos permite concluir a la perfección que el Islam debe ser tratado 
en Europa como algo nuestro y no como algo ajeno.  
Si tuviéramos que enumerar las dificultades que impiden la adaptación sociocultural de 
la cultura musulmana a la cultura europea secular destacaríamos las siguientes: 
 La tradición musulmana no diferencia entre el poder religioso y el poder político. 
 La naturaleza política del Islam no está definida: es arriesgado tanto decir que es 
democrática como pluralista. 
 Europa no sabe cómo gestionar la multiculturalidad en el caso de sus ciudadanos 
musulmanes. Tal y como hemos visto con anterioridad, existen casos muy 
concretos como de el de los pañuelos en los diferentes países europeos y Turquía 
así como la aceptación por parte de Alemania de los ciudadanos musulmanes 
como ciudadanos alemanes que demuestran la falta de uniformidad en el 
tratamiento de la diversidad así como de grandes errores en la gestión de la misma.  
 La exteriorización de la devoción en lugar de la espiritualidad interna de la misma 
están vistos como una barrera cultural difícil de asimilar.  
 Esta externalización de la devoción a través de elementos como el pañuelo, la 
relativización de la identidad estatal y la apertura de nuevas fronteras en Europa 
debido a fenómenos migratorios y/o religiosos provoca, en gran parte, la visión 
del otro en lugar de la del igual. 
 Tanto Occidente como la comunidad musulmana reconocen ciertos valores muy 
concretos de manera absoluta, lo que provoca generalizaciones que impiden el 
entendimiento. Por ejemplo, Occidente siempre se ha identificado como víctima 
de los atentados de los radicalistas islámicos, mientras que el principal objetivo y 
víctimas siempre han sido los musulmanes. Por otro lado, la actitud de ciertos 
gobiernos occidentales de beligerancia con Israel provoca el cólera entre las 
sociedades musulmanas, que no son capaces de abstraer en muchos momentos 
hasta qué punto las sociedades pueden estar de acuerdo o no con la actitud de sus 
gobiernos.  
 El inmovilismo Europeo con Kósovo ha sido siempre utilizado en la propaganda 
musulmana contra Occidente. 
 Como veremos en el siguiente apartado de conclusiones, Occidente debe 
implicarse de manera activa con la comunidad musulmana para que la práctica de 
su religión sea completamente compatible con sus valores. Solo una estrecha 
colaboración y reconocimiento por ambas partes puede dar lugar a una armonía.  
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¿Es el euroislam una buena solución al fracaso de los diferentes modelos de 
integración? 
Una vez Europa ha aceptado que la cuestión musulmana es un objeto que debe ser tratado, 
se marca como objetivo la integración de dicha comunidad en su sistema. Para la 
consecución de dicho objetivo, Europa ha aceptado un gran número de premisas, algunas 
de ellas falsas, como que puede existir una homogeneidad en el trato a musulmanes. La 
mera idea de partir de una suposición errónea provoca que ulteriormente el fenómeno se 
convierta en un conflicto mucho más complejo.  
No menos crucial es el modelo de integración que sea escogido para satisfacer plenamente 
las necesidades tanto de la comunidad integrada como la comunidad de acogida. Así, de 
los tres modelos que tradicionalmente se han planteado (absorción, modelo multicultural 
y colaboración para la práctica de un euroislam), la comunidad de acogida desde sus 
dirigentes políticos debe ser completamente consciente de qué modelos pueden crear 
absolutismos y discriminaciones basándose en otros ejemplos de otros países que ya han 
fracasado. Occidente debe también servirse de la experiencia encontrada en África, donde 
ya se desarrolló en su momento un afroislam, para colaborar de forma activa con la 
integración del Islam en la sociedad europea.  
Podemos asegurar que la solución a la falta de integración pasa por la apertura de diálogo 
entre dos partes iguales con igualdad de derechos, el reconocimiento de las diferencias, 
proposiciones de pluralismo cultural basado en dichas diferencias, el rechazo de la 
multiculturalidad ya que puede dar lugar a la guetización, el olvido de las teorías de 
relativismo cultural y la integración política de los musulmanes en los sistemas de los 
países occidentales. Las posibilidades de integración pasan por el reconocimiento íntegro 
de la comunidad musulmana como europea, y el reconocimiento del conflicto entre las 
diferentes comunidades musulmanas como un conflicto europeo.  
Uno de los problemas claves por los que la integración no es posible y el euroislam no 
termina de desarrollarse es la adjudicación de imames no europeos y sin conocimiento de 
las necesidades los nuevos jóvenes. Los representantes sin formación se caracterizan por 
su desconocimiento de los valores europeos, y por lo tanto, de la vida a la que se 
enfrentarían en el futuro sus generaciones ulteriores. Si no se conocen las necesidades de 
convivencia, estos comportamientos son caldo de cultivo para que la falta de convivencia 
se desarrolle. Esto implica una mayor guetización de la sociedad, y cuanto más 
guetización exista en la sociedad, menor integración y menor formación tendrán los 
representantes musulmanes.  
A principios de los noventa, Europa deja de tener necesidad de inmigración ya que las 
necesidades de mano de obra barata descendieron notablemente. Un aumento en la 
recepción de flujos migratorios tuvo como consecuencia una notable alza de la pobreza y 
el desempleo entre los inmigrantes. Surgió entonces un pensamiento entre los 
musulmanes que estaban en Europa en situación ilegal de cierto rechazo hacia los nuevos 
musulmanes o los nuevos individuos que tenían intención de llegar a tierras europeas. El 
aumento de personas en situación ilegal generaría cierta xenofobia hacia estos individuos 
cuya situación era regular, ya que la sociedad de sus países receptores desarrollaría la idea 
de que todos los musulmanes llegaban para vivir de las rentas y de las ayudas de los 
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Estados del bienestar de los Estados europeos y no para trabajar (como suele ser el caso 
generalizado).  
En materia social, la facilitación de un euroislam con una implantación de una variedad 
liberal se constituye como un paso imprescindible para una convivencia pacífica y 
sostenible. El euroislam puede interpretarse como una variedad liberal del islam que 
acepta el laicismo, la división de poderes y la ciudadanía individual. El respeto de los 
derechos humanos, el desarrollo de la sociedad civil y la tolerancia con otras religiones 
bajo cualquier circunstancia son valores que se antojan esenciales para una adaptación 
plena y completa. Hemos de subrayar que ya las nuevas generaciones están desarrollando 
esta variante, y que esto no se trata de una idea utópica. Esto terminaría de reforzar la idea 
de que el Islam es plenamente europeo y permitiría desarrollar institucional y 
políticamente el Islam como religión europea.  
Si bien es cierto que muchos idealistas ponen como objetivo una aldea global, yo por mi 
parte niego categóricamente que esto vaya a existir, ya que las uniformidades, según ha 
demostrado la historia, no son en absoluto sostenibles. La absorción de la cultura y la 
religión musulmanas en Europa son impensables y poco probables, por lo que no debemos 
intentar que la uniformidad se imponga ni favorecer a esta imposición. Por otro lado, esta 
diversidad en Europa no debe desarrollarse a nivel estatal, ya que de las necesidades de 
los nuevos ciudadanos europeos poco tienen que decir los Gobiernos de sus países de 
origen, que no deben ser competentes en la negociación de las mismas ya que nos las 
conocen.  
La ciudadanía mundial debe respetar la interculturalidad de la misma y la naturaleza de 
las necesidades de las diferentes culturas. Los países occidentales y europeos deben 
automáticamente aceptar el Islam como propio, hecho que permitirá desarrollar un 
euroislam de forma armónica.   
Diferencias entre los países europeos y Estados Unidos en la adaptación del Islam 
Tal y como hemos observado en la parte del presente documento que ataña esta cuestión, 
la evolución de las tendencias europea y americana en lo que respecta la adaptación 
política y social de las religiones no cristianas va en sentidos muy distintos. En primer 
lugar, debemos argumentar que Europa ha pasado de estar formado por Estados cristianos 
a Estados, en su mayoría, seculares, donde la religión no debe estar presente en la vida 
política ni pública de la ciudadanía. Por otro lado, se observa en Estados Unidos la 
dirección opuesta, donde la exteriorización del sentimiento religioso es prácticamente una 
obligación para los cargos públicos y para las familias en su día a día.  
A través de la raza y de la religión es prácticamente imposible en Estados Unidos decir si 
un individuo es nacional o extranjero, hecho que no ocurre en Europa, al menos a la hora 
de catalogar a los individuos de una forma u otra. En Europa se da la situación con 
bastante frecuencia en la que el Islam y la inmigración se asocian en términos de igualdad, 
hecho que no ocurre en Estados Unidos. No se reconoce a los musulmanes como propios. 
La religión, por otro lado, cada vez forma menos parte de la sociedad civil; los ciudadanos 
no hacen vida social y personal entorno a la Iglesia, tal y como ocurre en Estados Unidos. 
No existen comunidades ni grupos de culto, excepto en excepciones puntuales, que sean 
el centro de la vida del creyente. En Europa, la secularización que se llevaba dando a cabo 
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desde finales de la IIGM hace que las cuestiones religiosas se dejen cada vez más de lado 
hasta el punto que se llega a concebir como algo perjudicial y nocivo para la sociedad.  
El Islam es considerado una religión no europea hasta límites en los que se pide que se 
lleven a cabo políticas de asistencia migratoria únicamente a creyentes cristianos. Por otro 
lado, ambos lados del Atlántico coinciden en el surgimiento de movimientos de extrema 
derecha que abogan por la supresión de todo movimiento islámico.  
En el caso opuesto, en los Estados Unidos de América, tratándose de un país donde la 
propia naturaleza se basa en la diversidad social, la discriminación resulta prácticamente 
imposible. El modelo migratorio y social se basa en la diversidad, lo que genera una 
generalizada aceptación de cualquier tipo de fenómeno religioso. En la Primera Enmienda 
de la Constitución de los Estados Unidos de América se codifica la separación de la 
Iglesia y el Estado y da a los americanos el derecho del libre ejercicio de la religión. 
América cuenta con modelo pluralista de la religión tanto a nivel plurirreligioso como a 
nivel cristiano, donde la convivencia entre católicos y protestantes es armoniosa. El 
judaísmo, las ramas cristianas y el Islam de Estados Unidos contribuyen a alimentar el 
modelo que está ha llamado a ser la sociedad global en el siglo XXI. Los factores 
geopolíticos, sin embargo, pueden llegar a suponer un problema para los musulmanes 
norteamericanos en el futuro.  
La situación en España y Cataluña 
La Constitución Española dicta que todos tenemos el derecho fundamental a la libertad 
de conciencia y convicción. Partiendo de los artículos 1.1, 9.2, 10.1, 14 y 16 de la 
Constitución Española, podemos deducir los siguientes principios en lo que a la cuestión 
religiosa se refiere:  
 La libertad religiosa 
 La igualdad religiosa 
 La laicidad del Estado 
 La cooperación con las confesiones religiosas 
Todo ello debe ser estudiado desde una perspectiva tanto negativa de no irrupción de la 
religión en la vida religiosa como positiva en tanto en cuanto existe una obligación de 
legislar para garantizar los anteriormente mencionados principios. 
En lo que respecta a la situación de facto, no debemos olvidar que la mayoría de los 
musulmanes emigran a España por motivos de trabajo, y es por ello que se intenta legislar 
su situación en el ámbito laboral por encima del ámbito religioso. Existen un gran número 
de asociaciones que intentan desde las instituciones y la colaboración interinstitucional 
que el derecho del ejercicio del Islam en España sea efectivo, sin embargo, existen un 
gran número de dificultades como las diferencias entre las asociaciones para el desarrollo 
del mismo. Lo cierto es que la visión de la integración de los musulmanes en España 
cambia radicalmente dependiendo del punto de vista: la gran mayoría de musulmanes se 
consideran integrados después de ciertos años de vida en España, visión que no comparten 
los españoles.  
Por último, podemos afirmar que tanto en España como en Cataluña el Islam es utilizado 
de forma denostadora por intereses políticos, asociaciones y otros agentes que priorizan 
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por otras cuestiones por encima de la religiosa a la hora de hablar de derechos y 
obligaciones.  
Si tomamos la perspectiva de madurez entre la legislación y la sociedad española con 
respecto a cómo se observa el Islam, nos damos cuenta que la situación de iuris presenta 
una perspectiva más abierta de lo que la sociedad permite materializar.  
La situación de los sectores endebles 
En lo que respecta a los jóvenes musulmanes en Europa, podemos observar una notable 
evolución a medida que pasan las generaciones. Parece ser que cada vez un mayor número 
de individuos dejan de lado la guetización para formar parte de la sociedad al mismo 
tiempo que mantienen su religión y sus costumbres, hecho que compaginan con los 
valores y el modo de vida occidental. Este hecho hace que su falta de identidad nacional 
se vaya moldeando en una nueva identidad fuerte y apoyada en una base sólida. La 
identidad nacional en los sectores marginales es comúnmente remplazada por la identidad 
musulmana y local, incluso llega a reducirse a la identificación con un distrito o un barrio 
europeo donde habitan un gran número de musulmanes y africanos. La participación en 
la vida política es, como hemos indicado con anterioridad, el paso definitivo para la plena 
integración.  
Tanto la educación como la superación del componente étnico forman parte de los 
requisitos esenciales para la integración. De hecho, en los casos en los que el componente 
multiétnico llega a fraguarse entre los inmigrantes, la integración social es mucho más 
sencillo que en el caso en el que una sola etnia deba integrarse en el ambiente de otra. La 
práctica de la religión en la vida pública y privada es otra de las diferencias que caracteriza 
el Islam inmigrado del Islam de los nuevos musulmanes europeos. Del mismo modo que 
lo hice en el capítulo anterior, veo pertinente la inclusión del cuadro que añadiré aquí 
debajo en esta parte concluyente: 
 Islam inmigrado Islam europeo 
Religión y etnicidad Fuerte relación Relación debilitada 
Lugar de culto Lugares públicos Vida privada 
Carácter de la religiosidad Público y moderado Privado y profundo 
 
En lo que respecta a la situación de las mujeres musulmanas en España, hemos de señalar 
en primer lugar que existen un gran número de casos de discriminación de la mujer. Sin 
embargo, esta se ve acentuada por la bipolarización del pensamiento occidental, lo que 
hace que la visión objetiva se convierta con facilidad en una subjetivación valorable. 
Casos como los de la ablación de clítoris, la violencia machista, la poligamia, el uso del 
velo y las reglas de herencia han sido indistintamente manipulados hasta el punto que se 
ha construido una conceptualización errónea de la naturaleza de los fenómenos. La 
situación de facto demuestra que los ámbitos jurídico, religioso y educativo relegan a la 
mujer a un segundo plano en sus países de origen, hecho que les hace salir de un punto 
de partida más atrasado en los países europeos.  
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